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  Capítulo PRIMERO


   


  COMO SE GANA UN PRIVILEGIO


   


  [image: Image]LEN Whiten depositó sobre el tablero de su mesa de despacho el telegrama que acababa de recibir, y con la espalda apoyada en el reborde, encendió lentamente su pipa y se entregó a una honda reflexión


  Aquel telegrama venía a complicar un poco más de lo que ya estaba su dinámica e inquieta vida, dominada por serios problemas dimanantes del negocio e incluso de la situación geográfica del rancho.


  Glen necesitaba todo su tiempo para moverse con entera libertad, libre de nuevas trabas, y el despacho que su cuñada Martha le enviaba desde Floy, cien millas más al Este de aquel lugar, era para producirle hondas preocupaciones.


  Glen había sido toda su vida un hombre refractario al matrimonio. Le había gustado mariposear con las mujeres todo lo posible, fuera de sus negocios, pero jamás se mostró propicio a introducir una mujer en el rancho con carácter de propietaria; primero, porque era un hombre áspero y voluntarioso, que no admitía más iniciativa y decisiones que las suyas propias y, segundo, porque las circunstancias le habían obligado a procurarse un equipo en el que una mujer hubiese constituido la mecha encendida dentro de un barril de pólvora.


  Quince años atrás, cuando Orangeville era un conato de pueblo en el corazón de Utah pegado al río San Rafael y casi encerrado por los montes del mismo nombre y el macizo de Wasaton, decidió establecerse en aquel lugar selvático, pero magnífico en pastos y levantó un precioso rancho que fue como un faro a cuya luz otros vinieron más tarde a asentarse por las inmediaciones, explotando el mismo negocio.      


  Esto no había sido cosa que preocupase a Glen. Había pastos para todos y río para todos y porque lo había y porque el lugar se prestaba a ofrecer cobijo y refugio a la gente indeseable, Glen se vio obligado a sostener terribles batallas con las cuadrillas de abigeos que, tentados por lo agreste y solitario del lugar, organizaban golpes audaces contra los rebaños, seguros de no encontrar más oposición para sus latrocinios que la que los peones pudieran oponer.


  Por esta causa, Glen tuvo que realizar muchos esfuerzos y una continua y fiera selección para reunir un equipo a tono con las condiciones del lugar y precisamente porque los hombres con que contaba no eran angelitos con alas de color de rosa, sino veinte demonios con espuelas, su preocupación era alejar de su lado cualquier obstáculo que pudiese relajar la disciplina o sembrar la cizaña entre ellos.


  Algunas veces había sufrido el inconveniente de poseer aquel equipo del diablo. Todos parecían juramentados para acaparar la hegemonía del valor, la fiereza y el predominio sobre el valle entero, y más de una vez habíase visto obligado a interponer su influencia y su dinero para sacar de entre barrotes a algunos de sus hombres por desmanes cometidos que, algunas veces, bordeaban peligrosamente los linderos del Código.


  Sólo él y su capataz eran los indicados a frenar y dominar a aquel hatajo de salvajes con espuelas. Fuera de ellos, no había sheriff ni enemigo que se sintiese con agallas para hacerles frente, porque formaban un bloque tan unido, tan uno para el otro, que mirar de soslayo a cualquiera de sus componentes, era desafiar por entero al equipo del “Doble Barra”.


  Glen estaba muy satisfecho con ellos. Le habían resuelto situaciones ásperas y peligrosas y por todo el Estado se había corrido la fama de sus componentes, pero el ranchero, mejor que nadie sabía que poseer aquel equipo era tener encerrado dentro de una habitación veinte tigres salvajes.


  Pero... ¿qué sucedería si a esos tigres les ponía como cebo un cuerpo femenino, embutido dentro de unas faldas? Este era el problema que su cuñada Martha le acababa de presentar y Glen no acertaba a resolverlo de ninguna manera.


  Distraídamente volvió a tomar el telegrama y leyó entre dientes:


  “Querido Glen:


  ”Mi salud no es buena, me voy agotando rápidamente y presiento que un día Dios me llevará junto a tu hermano Dan. Esto me preocupa, porque Fay, la hija de mi hermano Jub, quedará abandonada sin protección posible.


  "Quisiera que hicieses algo por ella y he decidido mandártela a prueba. No es muy femenina ni una belleza, pero sí activa, enérgica y dispuesta. Creo que te será útil.


  "Haz el Favor de mandar a buscarla el jueves que llegará a Huntington en el tren correo del Price River. Te abraza tu cuñada,


  ”Martha”


  Glen tiró con rabia el despacho. Martha había gastado un buen puñado de centavos en un telegrama tan largo, para explicarle cosas que ya sabía. No ignoraba el estado de salud de su cuñada, que llevaba quince años regentando la escuela de Floy, ni se le había olvidado que Fay era una muchacha delgada, escuálida, feúcha, con el pelo rojizo, la nariz afilada, el mentón saliente y una cantidad de nervios que había para surtir a su equipo.


  Pero en atención a Martha, mujer buena y dulce si las había, tenía que ayudarla. Ella había sido para su hermano una esclava de amor, y en recuerdo al difunto le debía aquella compensación.


  Haría un sacrificio, acogería a Fay y trataría de acoplarla en el rancho lo mejor posible, y si no podía con ella, o le buscaba serias complicaciones, tendría que estudiar el modo de colocarla lejos, pero atendiendo a, que no pasase privaciones.


  Rabioso, hizo llamar a su capataz. Eran las nueve y el equipo se hallaba reunido en el amplio cobertizo que servía de comedor. Hasta el despacho, cuya ventana permanecía abierta a causa del calor, llegaban los gritos, las risas y las carcajadas de aquellos demonios, dinámicos y rebosantes de vida, para quienes la existencia solamente poseía tres facetas: trabajar, comer bien y divertirse: lo mismo gastándose una broma más o menos pesada, que uniéndose para atronar el valle o los garitos de los pueblos cercanos a tiros.


  Pat "Cicatrices”, como llamaban al capataz, acudió a la llamada con la boca todavía llena de pastel de manzana y los carrillos relucientes de grasa.


  Pat era un tipo de los que con verle una vez bastaba para no olvidarlo nunca. Medía casi dos metros de estatura y poseía un cuerpo proporcionado a su talla. Lo más llamativo de él era su rostro, un rostro en que las cicatrices parecían pelearse por ocupar un hueco donde marcarse. Presentaba costurones y huellas de oreja a oreja y de la frente a la barbilla y sus labios deformados por estos signos trágicos, se plegaban de una forma tan especial, que aún en los casos en que permanecía más serio parecía sonreír con ironía.


  Contaba unos treinta y cinco años y era el hombre más antiguo en el equipo, pues llevaba quince en él. Aquellas cicatrices, que lucía con orgullo, se las marcaron una noche ciertos abigeos descargando sobre su rostro todos los perdigones que podía admitir un par de escopetas de dos cañones.


  Pero contra lo que podía esperarse, Pat no se sentía amargado por aquella deformación de su físico. Muy al contrario, era socarrón, irónico, amigo de gastar bromas fuertes y de saber soportarlas, sin que esto mermase su energía, y su severidad para mantener al equipo a raya en el trabajo.


  Soportaba sin irritarse las alusiones a su deformado físico y esto le hacía más simpático y querido de sus peones.


  Glen le señaló el despacho que se abría sobre la mesa y dijo:


  —Pat, vea lo que me telegrafía mi cuñada.


  El capataz se limpió los manos con el pañuelo para borrar de ellas la grasa y leyó el contenido. Luego silbó fieramente y comentó:      


  —Creo que esta va a ser la primera tormenta del año.      


  —Yo también, Pat, pero no puedo evadirme del chubasco. Veremos qué se puede hacer con ese estorbo.


  —Menos mal que al parecer no es ángel envuelto en una nube de color de rosa—comentó “Cicatrices”.


  —No, no lo es, por fortuna, y espero que esto sea un pararrayos que contenga a esos indios, pero, al fin y al cabo, se viste por la cabeza.


  —Eso es lo malo... En fin, ¿qué me ha ordenado usted?


  —Que envíe mañana a alguno de sus hombres a Huntington con el calesín a recogerla.


  —¿A quién diablos mando yo? Todos querrán ir, aunque no sepan la sorpresa que les espera.


  —Envíe al mismo demonio en su busca. Me alegraría que fuese algún idiota que se enamorase de ella, y al regreso, viniese a pedírmela en matrimonio. Me evitaría muchas complicaciones.


  —Bien, yo veré a quién mando.


  Glen, un poco nervioso, se asomó a la ventana echando un vistazo hacia los cobertizos. En la noche azul, el destinado a comedor dejaba escapar a través de las abiertas ventanas recuadros de luz que se marcaban briosamente en las losas del patio, y hasta el despacho llegaba la endemoniada algarabía que formaban los peones riendo y discutiendo a voz en grito.


  —¿Qué le pasa esta noche a esa horda que está tan vocinglera? —preguntó Glen.


  —¡Oh!, pues... que como mañana es el cumpleaños de usted están estudiando un programa de festejos para celebrarlo. Quieren organizar un baile en el patio y han adquirido entre todos algo que le ofrecerán y que no quiero decirle lo que es porque me harían en la cara más cicatrices de las que ya tengo.


  —¡Diablo! Esos energúmenos están en todo. Yo lo había olvidado. Tendrá que decir a Berta que les prepare una comida extraordinaria.


  —Ya han contado con ella y le están dando instrucciones al cocinero que tiene la cabeza loca de oírles. Va a tener que estudiarse un método de cocina para aprender a confeccionar todo lo que le han pedido.


  —Bien; pues que Berta les facilite lo que le pidan... y no olvide enviar a alguien en busca de Fay.


  —Descuide, que ahora mismo me ocupo de ello.


  "Cicatrices” abandonó el despacho y se encaminó al cobertizo, pero en el camino lo pensó mejor y, torciendo a la izquierda, se dirigió directamente a su cobertizo rebuscando algo dentro del arcón de su ropa.


  Por fin encontró lo que buscaba y una sonrisa de ironía plegó su deformada boca.


  Se trataba de una postal que había adquirido en cierta ocasión en la feria de Spring City y representaba a una preciosa muchacha de unos dieciocho años, vestida típicamente, con un llamativo traje vaquero. Era una verdadera belleza realzada por la gracia masculina de sus ajustados pantalones y por el encanto que prestaba a su rostro el amplio sombrero de alta copa y anchas alas, del que los rizados bucles de su melena se escapaban en una cascada atrayente.


  Guardó el retrato en el bolsillo y se encaminó al comedor. En aquel momento se estaba tratando de la formación de la orquesta y se discutía quién tocaba peor el acordeón y quién cantaba canciones mejicanas.


  “Cicatrices» hizo un gesto imperioso para poner orden y por un momento pasó revista a sus hombres como si dudase a quién elegir para la broma que había ideado. Ante sus ojos se desarrollaba un cuadro fuerte y vigoroso que le enorgullecía. Veinte hombres atléticos, anchos de hombros, flexibles de cintura, con las piernas duras como el bronce y estevadas de tanto montar a caballo. Todos representaban de veintidós a treinta años y eran cetrinos, de piel tostada, de ojos brillantes y fieros y de sonrisa simpática, pero dura.


  Después de un momento de silencio, durante el cual todos clavaron en él sus interrogantes ojos, exclamó:


  —Bueno, muchachos, me temo que vais a tener que sacar el revólver para solventar la cuestión. Mañana llega a Huntington la sobrina de la cuñada del patrón y uno de vosotros tiene que bajar con el calesín a buscarla.


  Una algarabía de casa de locos estalló en el cobertizo ante el anuncio. Aquello constituía algo exótico en las costumbres del rancho, y una mujer, aunque fuese sobrina del ranchero, parecía a los peones como un regalo del cielo para sus turbios ojos, que había que apreciar en todo su valor.


  Jim Bryan, un muchacho fino y delgado, de ojos un poco aterciopelados, que se destacaba entre sus compañeros por su afán de expresar a cada momento pensamientos exóticos, exclamó fieramente:


  —¡Callaros, cerdos, que estáis en la mesa! Pienso yo...


  Un coro de carcajadas no le dejó terminar la frase, y alguien comentó zumbón.


  —¡Callaros!... Que hable “Pensamientos”. ¿Qué dices tú, hijo mío? Habla y no balbucees tanto. A los niños les escuchamos con benevolencia.


  —¡Al diablo tú y tus sandeces “Muecas”! —rugió “Pensamientos”—. Haz el Favor de no hacer guiños con la cara, que me pones nervioso. Pienso yo, que debemos sortear a ver quién ha de ir a buscarla. Sería la mejor forma de evitarnos un gasto tonto de pólvora y plomo.


  —¡Protesto! —gritó Bob, “Temblores”, a quien le apodaban así porque cada vez que se ponía nervioso le temblaban las orejas como si se las sacudiesen de abajo arriba—. Tú prepones eso porque sabes que con un revólver en la mano eres incapaz de hacer blanco en una vaca atada a un árbol a tres pasos.


  —Bueno, pues que te aten por los cuernos y me dejen disparar a cincuenta metros a ver qué queda de ti.


  “Cicatrices” dio un puñetazo sobre la mesa, gritando:


  —¡Silencio, rayos del infierno! Así no es posible entenderse. Me parece que la fórmula que os va mejor a vosotros es la de verificar la elección a puñetazos. Veamos quién está conforme.


  —Eso depende—repuso con prudencia Zoe Zenly, un bigardo feo como un búfalo, pero presumido como un pavo real—. Todo depende de cómo sea la dama de guapa.


  —Eso me lo reservo para última hora—replicó Pat—. Hay que elegir al albur.


  —Pues no me seduce. Creo que nos está tomando usted el pelo y le conozco, “Cicatrices”.


  —Uno, desechado. A ver, que hablen los demás.


  Hubo sus dudas, y por fin, la mitad del equipo se mostró dispuesta a ventilar el asunto con los puños.


  Pat, muy serie, afirmó:


  —Quedáis diez. Echad suertes y que sean dos los elegidos. El que gane será el que vaya.


  Nick, “Muecas”, dibujó una, más cómica que las que hacía de ordinario y repuso:


  —Yo, si no peleo con todos, renuncio.


  —Quedáis nueve. Sortear, muchachos.


  Se escribieron los nombres de los nueve y se introdujeron en un sombrero. Pat fue el encargado de sacar las dos papeletas agraciadas.


  —Elk Kassey y Bob, "Temblores”, fueron los afortunados.


  Bob agitó nerviosamente sus orejas, y Elk, zumbón, gruñó:


  —Bueno, Bob, deja descansar los abanicos que me estás resfriando. Si tienes miedo, ocúltalo y no tiembles como una alondra.


  —¿Yo miedo? ¡Maldito sea tu corazón! —rugió “Temblores”, agitando mucho más sus orejas—. Te voy a hundir la nariz de un puñetazo de tal forma que te vas a tener que sonar por la nuca.


  —Bueno, pero no hagas aire cuando pelees—repuso Elk—. Y ahora, haga el favor de decirnos si la dama merece que haga gastar a este sapo doscientos dólares en que le arreglen la dentadura.


  Pat extrajo la fotografía de su bolsillo y la colocó sobre la mesa. Todos se abalanzaron ávidamente para contemplarla y un rugido de rabia se escapó de sus bocas.


  —¡Eso no vale, sapo indecente! —bramó “Pensamientos»—. Debió enseñarla antes y entonces...


  —Entonces "hubieses pensado”, ¿no es eso? Pues piensa que has sido idiota.


  Hubo gritos reclamando tomar parte en la pelea, pero Pat se negó. Pelearían “Temblores” y Elk, y el que resultase vencedor bajaría a buscar a Fay.


  Las palabras del capataz eran ley y todos se resignaron mascullando maldiciones por no haber aceptado entrar en el sorteo.


  Para mejor dirigir la contienda abandonaron el cobertizo y salieron al patio. La noche hermosa y de luna clara iluminaba el gran cuadrado en azul y se veía perfectamente.


  Los dos rivales se despojaron de los chalecos y se dispusieron a la pelea.


  Rápidamente empezaron las apuestas. Ya que no les estaba permitido ser los agraciados, sacarían algo en limpio del incidente.


  “Cicatrices” serviría de juez. No les permitiría que se deshiciesen a golpes, sino que cuando él estimase pertinente, suspendería la pelea y dictaría el fallo.


  Los dos contrincantes eran de un peso aproximado. Ambos eran flexibles y duros y estaban entrenados en aquel deporte que había maquillado sus carnes para hacerles menos sensibles.


  Después de unos amagos de tanteo, buscándose el flaco de cada uno, empezaron a atacar en serio y sus compañeros, enardecidos, les azuzaban para darles ánimos y defender el dinero que habían apostado.


  —¡Anda con él, Elk, que está que no se tiene de miedo! ¿No ves cómo mueve las orejas? Si hubiera sol, lo apagaba con el aire.


  —¡No te achiques, Bob! —gruñía otro—. Elk no es más que un fanfarrón. Mírale... Le vamos a llamar Elk "Posturas”. Ponle la nariz en una oreja para que cuando estornude no nos eche tantos perdigones.


  La lucha iba adquiriendo caracteres serios. Los dos rivales, con los dientes apretados, bullían nerviosamente uno en derredor de otro y trataban de aplicar su puño de forma contundente, pero los dos sabían lo que se hacían y hurtaban el rostro al puño del contrario.


  Fue “Temblores” el primero que aprovechó un leve descuido para aplicar su puño en la boca de Elk. Este lanzó un bramido y uno comentó:


  —No escupas los dientes, Elk. Guárdamelos para hacerme un tresillo. Dicen que es de buen agüero.


  Elk, rabioso, atacó en tromba obligando a “Temblores” a retroceder y su ataque desconcertó un tanto, a su enemigo, que no pudo cubrirse tan completamente que evitase recibir un buen directo en un ojo.


  Este se amorató de pronto y Rup Carrigan rompió a reír, comentando:


  —Bueno va, “Temblores”... Si te dedicas a comer las brevas por los ojos vas a coger una indigestión.


  Ambos enemigos, dolidos por los golpes, se encresparon, y duplicando sus energías, se atacaron rabiosamente cambiando golpes duros y demoledores, hasta que Elk, cogido de improviso, recibió un golpe en el mentón, que salió rebotando hasta caer sobre las losas, en las que se revolcó entre bramidos para levantarse pesadamente.


  El capataz se interpuso entonces, diciendo:


  —¡Basta! Elk, tú has perdido. Sería tonto que siguieses en esas condiciones. Quedamos en que será “Temblores” el que vaya a buscar a la señorita Fay. ¡Que sea enhorabuena, muchacho!


  El ganador, con un ojo tapado por el terrible impacto, luciendo varios arañazos en el rostro y un corte en el labio, sonrió con énfasis y afirmó:


  Eso ya lo sabía yo. Ese Elk siempre ha sido una torta de manzana para aguantar un buen puñetazo.


  El aludido, rabioso, gruñó:


  —Ya te lo diré yo a ti, cobarde. Yo, al menos, no tiemblo cuando tengo miedo.


  —Bueno, y yo tiemblo, aunque no tengo miedo.


  Bob suplicó al capataz-:


  —¿Quiere darme esa foto para poder reconocer por ella a la viajera?


  —¡Oh! ¿Por qué no? Tómala... Espero que el marco que le pongas sea de plata.


  Un compañero, zumbón, advirtió:


  —Al tiempo puedes llevarte una tuya y enseñársela a la señorita Fay para que se quede tranquila y sepa que eres tú. De lo contrario te va a tomar por una serpiente de anteojos como te mire de frente.


  —No os preocupéis, le diré que me habéis golpeado entre todos para disputarme el honor de bajar a buscarla y sentirá admiración por mi valentía.


  “Cicatrices” le miraba con sus ojos negros y profundos, única parte de su rostro que no había sufrido las huellas de las cicatrices, y en ellos brillaba una luz extraña de regocijo mal disimulado. “Temblores” captó algo raro en él, pero no supo qué era, y, molesto, gruñó:


  —¿De qué se ríe, Pat?


  —¿Me río acaso? —repuso él seriamente.


  —No sé. Me desconcierta usted con esa sonrisa perpetua que tiene en la boca. Le voy a abrir los labios con una navaja para convencerme de que ríe o está serio. Es usted un buharro traidor del que tampoco puedo fiarme.


  —Bueno, Bob, se te ha subido el triunfo a la cabeza y debes irte a reposar los golpes. A las cinco debes salir de aquí con el calesín. No lo olvides.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  COMO EMPEZO UNA BROMA PESADA


   


  [image: Image]la mañana siguiente, cuando apenas la aurora era una explosión rosada y pálida en la raya del horizonte, Bob, “Temblores” vestido de punta en blanco, se ocupaba en preparar el calesín reparándole minuciosamente.


  No había podido conciliar el sueño en toda la noche. Un poco dolido de los golpes que recibiera y un tanto emocionado por la aventura, se pasó la noche dando vueltas en el petate, y los breves ratos que parecía sentirse amodorrado, la imagen del retrato danzaba en la oscuridad de sus ojos semicerrados, incitándole con una sonrisa prometedora que le hacia el más feliz de los hombres.


  Cuando la vaga claridad del amanecer se filtró por los vanos del dormitorio, se levantó suavemente para no despertar a sus compañeros y se dirigió a los cobertizos a preparar los caballos y engancharlos al calesín.


  Pero su precaución no le sirvió de nada. Alguno de los peones, que permanecía vigilante, apenas le vio salir, despertó cuidadosamente al resto y en voz baja cambiaron impresiones.


  Su espíritu burlón permanecía alerta. Aún no habían terminado las Bromas y se proponían amargar a Bob el éxito obtenido a tan penosa costa.


  Cuando “Temblores” daba por terminada su operación aparecieron varios de sus compañeros en el patio. “Temblores” hizo un gesto de disgusto y les miró con intranquilidad. Conocía el espíritu demoníaco de todos y temía alguna nueva barrabasada de su parte.


  Nick, “Muecas”, extremando sus nerviosos guiños, exclamó:


  —Bob... ¿Sabes que estás guapo de verdad? Pero, ¡por Judas!, ¿qué modo es ese de anudarse el pañuelo? Si pareces un gañán recién llegado de las montañas. “Pensamientos”, haz el favor de anudarle con gracia el pañuelo a este patán.


  Bob se resistió; adivinaba algún truco, pero entre seis le sujetaron y “Pensamientos”, con mucha parsimonia, le desató el pañuelo y se lo volvió a atar, pero no satisfecho del resultado, tuvo que realizar la operación por tres veces.


  Otro se obstinó en que el calzado no poseía el brillo necesario, y a la fuerza, le restregó un pedazo de manta en las altas botas y hasta hubo quien creyó encontrar demasiado polvo en el sombrero y lo cepilló como para dejarle sin pelo.


  Bob, inquieto, les contemplaba intensamente, preguntándose dónde encontraría más tarde las huellas de tanta solicitud; pero, realmente, no intentaban hacerle objeto de ninguna broma en su persona. Su idea era tenerle distraído el tiempo suficiente para que alguien manipulase en el calesín y le dejase el cubo de una rueda en situación de que a mitad de viaje se le saliese, entorpeciéndole la llegada.


  La aparición de “Suspiros” en el patio, pareció ser la señal de cesar en tanto mimo. Todos le dieron por perfectamente equipado, y solamente David Kane, un californiano que parecía más seco que un cactus, comentó:


  —Debías darte una buena mano de polvos en el rostro, Bob. Estás asqueroso con esa breva que luces en el ojo. Se va a desmayar de la impresión la señorita Fay.


  —Mejor—comentó él picarescamente—así podré traerla en brazos y el viaje será completo.


  Contoneándose cómicamente, se encaminó al calesín y montó en él, empuñando las riendas. "Cicatrices”, que acababa de penetrar en el patio, advirtió:


  —¿Qué haces aquí ya, sapo indecente? Tienes tres millas de camino y sólo cuentas con una hora.


  —Me sobra media—afirmó Bob—. Esta pareja de gavilanes no necesita más para estar en la estación.


  Los fustigó enérgicamente, y los caballos, fogosos y llenos de vitalidad, emprendieron un furioso trote.


  “Pensamientos”, haciendo un guiño, insinuó:


  —Pienso yo...


  Todos se echaron la mano a la cabeza y Jack, “Suspiros”, compungido, se atrevió a decir:


  —¡No, por Dios!, no pienses, Jim, que te va a doler la cabeza y no va a haber agua fría para calmarte la fiebre.


  —Bueno pues no pensaré, pero creo que debíamos salir detrás de Bob con un par de caballos. Me temo que cuando salte la rueda a un trote tan endemoniado habrá que ir a recogerle en la copa de algún árbol.


  —Dejarle. Le conviene un poco de impresión para que se le bajen los humos. Quizá tenga la suerte de llegar sin tropiezos. Sabe conducir bien y que se le rompan tres o cuatro huesos no significa nada para quien tiene tantos y tan duros.


  Y riendo a carcajadas al pensar en la broma que habían preparado; se dispusieron a adornar el patio con ramas de árboles, farolillos y follaje. Se prometían un día espléndido y querían impresionar a la forastera, que debía ser la heroína de la fiesta.


  Mientras, Bob rodaba por el polvoriento camino, más contento que unas pascuas. Una emoción extraña se había apoderado de él al ponderar la suerte que el azar le había deparado, siendo el portador de aquella belleza excepcional.


  Llevaba recorrido la mitad del camino a un trote demasiado vivo, cuando, de súbito, sintió que el asiento se le escapaba debajo del cuerpo. El calesín se inclinó bruscamente del lado derecho, y Bob, sin tiempo a precaverse contra el incidente, salió despedido como un meteoro, cayendo a un lado del camino y rodando por él hasta quedar detenido por el tronco de un árbol, que le sirvió de parachoques.


  El calesín, arrastrado estrafalariamente por los asustados caballos, avanzó dando tumbos hasta que los animales, tropezando, cayeron a tierra y el vehículo se detuvo, mientras la rueda, despedida en línea recta, desapareció por el camino levantando nubes de polvo.


  Bob, jurando fieramente, se incorporó magullado y dolorido. Lo de menos era el golpe que había sufrido. Lo que más le preocupaba era que tendría que perder un tiempo precioso en arreglar el calesín, si ello era posible, e iba a llegar tarde a recoger a Fay.


  Rabioso, corrió tras la rueda, hasta alcanzarla a un buen número de yardas, y con ella, volvió junto al vehículo y destrabó los caballos. Luego empujó la rueda y trató de acoplarla.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que no se había, roto nada accidentalmente. Faltaba la clavija que sujetaba la rueda al cubo y aquella falta sólo se podía atribuir a sus compañeros.


  Una terrible desesperación se había apoderado de él. Lo de menos era verse hecho una pena, con el traje todo lleno de polvo y desgarrado por algunos sitios a causa del roce contra el árbol, lo importante era poder arreglar el calesín y llegar a tiempo a la estación.


  Con un gran clavo, que pudo arrancar de uno de los tablones del piso, consiguió fabricar una clavija. No era cosa muy segura, pero caminando más despacio y atento a la rueda, conseguiría llegar a la estación.


  Volvió a enganchar los caballos, subió al pescante, y a un trote moderado, se dirigió a Huntington donde llegó bastante retrasado.


  Cuando alcanzó la pequeña estación, no se veía rastro alguno de tren. Bob no llevaba reloj e ignoraba si aún llegaba a tiempo o el convoy había pasado de largo y esta inquietud le produjo angustias.


  Dejó el carricoche al otro lado del largo y bajo cobertizo y traspasó la cerca alcanzando lo que podía considerarse andén. Era un tramo de piedra machacada que corría a lo largo del cobertizo y en él se hallaban apilados algunos cajones, sacos de cal para los ranchos, algunos toneles y diversas mercancías.


  La estación se hallaba solitaria. Únicamente, en un extremo, se distinguía una silueta femenina: alta, delgada, de pelo rojizo, que el viento de la sierra batía con rabia haciéndole flamear rebeldemente; y junto a aquella figura, dos pequeñas maletas y un baúl.


  Bob, nervioso, avanzó dirigiéndose hacia la viajera. Si no había nadie más, o bien esperaba la llegada del tren o se trataba de Fay.


  Temblando de angustia se enfrentó con ella y un suspiro de alivio brotó de su garganta. No, aquella no era Fay ni se le parecía en nada. Fay era una muchacha flexible, pero llena de carne, de estatura media, rubia de cabellos y con un rostro de ángel; mientras la viajera que tenía ante sus ojos, si bien era joven, no era rubia, ni de estatura media, pues poseía una talla más alta que la del propio Bob, y por añadidura, era vulgar de facciones, enérgica de mentón, denunciando un carácter dominante y altivo, difícil de doblegar. Era tan antagónica con la persona que buscaba, que se permitió mirarla despectivamente y más ponderando la comparación.


  Se paseó nervioso por el andén sin saber qué partido tomar. No veía a ningún empleado a quien preguntar, y por fin, se decidió a entablar conversación con la viajera.


  Esta le había mirado intensamente al verle avanzar, creyendo que iba a decirle algo, pero al observar que se limitaba a mirarla furtivamente hizo un gesto de impaciencia y volvió la cabeza.


  Bob se acercó a ella y quitándose el sombrero para darse aire con él, exclamó:


  —Mucho calor por estas alturas, ¿no es cierto?


  —Sí, mucho—replicó ella, secamente, mientras le echaba una mirada furtiva al rostro y al traje.


  “Temblores» se dio cuenta del examen y sus orejas se movieron tan cómicamente, que la joven no pudo evitar romper a reír con estrépito.


  Bob, furioso, preguntó:


  —¿De qué se ríe, señorita? ¿Es acaso de mi traje? Pues sepa que salí de allá abajo hecho un brazo de mar, pero los demonios de mis compañeros me quitaron la clavija del cubo de una rueda y al salir ésta despedida rodé por el camino y no sé cómo no me maté. Esto es lo menos que pudo sucederme.


  —Tiene usted unos amigos muy “cariñosos” —comentó ella, sonriendo—. Apuesto a que son peones de un rancho.


  —¿Peones, dice usted? Son veinte diablos con espuelas que no los querría nadie en el mismísimo infierno. Quisiera que los conociese.


  —Gracias. He conocido a muchos diablos de esa especie y sé lo que dan de sí.


  —¿Es usted de aquí? —preguntó Bob, nervioso, al ver que el tiempo transcurría y el tren no llegaba,


  —No, pero vivo a un buen número de millas hacia el Sur.


  —Ya... ¿Quiere decirme si ha pasado el tren procedente de Colorado?


  —Sí, llegó hace más de media hora.


  —¡Campanas del infierno! —bramó Bob—. ¡No es posible!


  —¿Por qué no?


  —Pues porque yo... yo... venía en busca de... una viajera y... no la veo. ¿Sabe usted si ha descendido alguna joven rubia, bonita, de estatura media y ojos como los ángeles?


  Ella, molesta por aquel retrato tan antagónico al suyo, repuso secamente:


  —Si se trata de un ángel, como haya salido volando del vagón no se ha apeado.


  —¿Está usted segura?


  —He venido en ese tren


  —¡Rayos! Pues no me explico... Telegrafiaron de Floy que llegaba en este tren.


  La joven se envaró al oírle y preguntó:


  —¿De dónde diablos viene usted?


  —Pues del rancho “Doble Barra”. Debía recoger a la señorita Fay, sobrina de mi patrón Glen Whiten, pero con el accidente sufrido, no sabía si llegaba a tiempo o con retraso... Esto es desesperante.


  La joven quedó un poco tensa, pero de súbito, rompió a reír de buena gana y preguntó:


  —¿Y le han dado a usted este retrato para que reconozca a la viajera?


  —¡Digo!... ¿Usted sabe la que se armó anoche en el patio cuando “Cicatrices” bajó a decirnos que “uno" de los veinte tenía que venir en su busca?


  —¿Quién es “Cicatrices”?


  —¡Oh, pues el capataz! Es un hombre que no se ríe nunca, aunque parece que siempre se está riendo. Le convirtieron el rostro en un mapa de varias perdigonadas y desde entonces, le llamamos “Cicatrices".


  —¿Y fue él quien le dio el retrato?


  —Claro... Bueno, quisiera que hubiese estado usted allí cuando lo enseñó. Todos querían venir a buscarla y hubo que soportar, pero el capataz, que tiene ideas muy particulares sobre lo que cada uno debe hacer para ganarse una cosa, eligió a dos para que se disputasen este honor a puñetazos y uno fui yo.


  —¡Ya!... Y el premio fue ese bonito ojo que parece una breva.


  —Sí, pero no crea, que mi rival quedó mucho peor que yo. Espero que le hayan tenido que liar varios troncos de árbol al pecho y la espalda para enderezarle.


  —Vaya, vaya..., pues créame que lo siento por usted.


  —Muchas gracias, pero yo lo doy por bien empleado a cambio del honor de...


  —Me temo que lo tendrá que lamentar a pesar de todo, señor...


  —Me llamo Bob Austin, pero me conocen por el apodo de “Temblores” a causa de que cuando me pongo nervioso me tiemblan las orejas.


  —Pues bien, señor Bob, tendrá que lamentarlo, porque la persona a quien ha venido usted a buscar, soy yo y... la verdad, siento defraudarle, pero me parezco a la de ese retrato como una ardilla a un añojo.


  Bob retrocedió como si hubiese recibido un mazazo en el cráneo. Abrió mucho los ojos a pesar de que el izquierdo apenas si podía mover el párpado y sus orejas parecía que se iban a escapar de su emplazamiento a causa del acelerado movimiento que adquirieron.


  Fay, riendo gozosamente, gritó


  —¡Sus orejas, por Dios! ¡Sujéteselas, que se le van a escapar!


  “Temblores”, de un modo inconsciente, se llevó las manos a los apéndices auriculares, y luego, lleno de confusión, balbució:


  —Por favor, no... se estará usted burlando.


  —¿Por qué? Yo soy sobrina de mi tía Martha, hija de un hermano suyo que murió; y mi tía me envía con tío Glen a pasar una temporada en el rancho. ¡Eso es todo! La única confusión que hay es que sus compañeros le han embromado haciéndole creer que venía en busca de un ángel dorado y se ha encontrado usted con una pelirroja feúcha y desgarbada, que en nada se parece a la que usted venía buscando.


  Bob, dándose cuenta del acento un poco amargo de ella, quiso disculparse:


  —Perdone, pero no... no la encuentro a usted tan fea... lo que pasa es... que como “Cicatrices” me dio... ¡Maldita sea su figura! No le perdono el ridículo que me ha hecho correr y cuando llegue al rancho, me tendrá que dar una satisfacción de esta broma.


  —¿Es que no tiene usted bastante con llevar un ojo tapado? —preguntó ella, irónica.


  —Pues... quizá no, si logro borrarle esa sonrisa estúpida que tiene constantemente en los labios. Yo admito las bromas cuando me tocan a mí solo, pero... ésta no se la perdono.


  —Bueno, no se lo tome tan a pecho. A fin de cuentas, sólo ha perdido acompañar a un ángel, pero por lo demás espero que seamos buenos amigos. A mí también me gustan las bromas y acaso le podamos devolver ésta a ese capataz del demonio.


  —¡Oh, claro que se la devolveremos! ¡Por Judas que sí! Yo no soy hombre que se guarda estas cosas en el bolsillo.


  —En ese caso, si no le importa ser tan galante que me ayude a cargar con el equipaje, podemos llevarlo al calesín.


  —Naturalmente que sí. ¿A qué he venido si no es a buscarla?


  Bob se había calmado un poco. Ya no le temblaban tanto las orejas y hasta le estaba resultando simpática y atrayente aquella pelirroja un poco delgaducha y hombruna, pero con unos ojos muy lindos que parecían reír al mirar.


  Mientras él cargaba con el baúl, ella tomaba las maletas, y demostrando una fuerza cultivada, las trasladó al carruaje sin esfuerzo alguno.


  Debido al recio sol que caía desde un cielo azul purísimo, Bob había colocado al calesín el toldo de lona para resguardar a la viajera del zarpazo de fuego. Su idea sobre la piel de los ángeles de cabello rubio y largo era muy delicada, aunque ahora no parecía precisarlo mucho, pues Fay demostraba que el sol era un amigo del que se había separado pocas horas al día.


  Cuando ella subió al carruaje, sacó del bolsillo de su jersey un velo azul que se echó sobre el rostro para resguardarse del horrible polvo del camino. Demostraba conocer lo que era viajar por las llanuras y tomaba sus precauciones.


  Bob empuñó las riendas, advirtiendo:


  —No podremos ir muy aprisa, señorita Fay, porque como he tenido que arreglar la rueda como me fue posible correríamos el peligro de volver a rodar por tierra.


  —Bien, no tenemos prisa. Esto provocará en sus compañeros cierta envidia. A lo mejor, le creen en el camino haciéndome el amor.


  Él se ruborizó al oírle. Quizá, de haberse tratado de la muchacha del retrato, no irían mal encaminadas sus sospechas.


  —¡Quiá! A lo mejor, donde me creen, es en la copa de un árbol o en el fondo de un barranco. Mucho me temo que la tardanza les obligue a salir a buscarme.


  —¿Después de esa jugarreta?


  —¿Por qué no? Primero me sentarían en los cuernos de una vaca rabiosa, y después, se dejarían matar por ella para sacarme de sus cuernos. Son una gente muy especial.


  —¿Y usted es como ellos?


  —¿Por qué no? El equipo de su tío es algo especial y no hay dos como él en la región. Allí no se puede ir a solicitar trabajo alegando que se es un gran cowboy y que se sabe el oficio mejor que el que lo inventó. Para figurar en el equipo hay que entrar dando puñetazos y... recibiéndolos. ¿Cómo creerá usted que entré yo en el equipo?


  —No lo sé.


  —Pues se lo diré. Un día me enfadé con el capataz del rancho donde trabajaba y me despedí. Al enterarme que el señor Whiten estaba reformando el equipo, me presenté a pedir trabajo y ese maldito sapo de “Cicatrices” me preguntó:


  —¿Qué sabe usted hacer?


  —Lo que sepa hacer cualquiera de su equipo—le respondí.


  ’’—Perfectamente, pase—me dijo, y me condujo al patio.


  "Una vez allí, me señaló a todos mis actuales compañeros y agregó:


  ”—Todos éstos saben pelearse uno contra dos y administrar una buena paliza a sus contrarios. Puesto que presume de que sabe hacer lo que cualquiera de estos ganapanes, elija los dos que le sean más antipáticos y deles una buena paliza. Si lo consigue, quedará admitido.


  ”Me encorajinó la trampa que me había tendido, creyendo que me iba a dejar en ridículo, y adelantándome, dije:


  ”—Bueno, que salgan esos dos sapos, que les voy a proporcionar un descanso de quince días—y señalé a Jim, "Pensamientos”, y a Nick, "Muecas”—. Puedo jurarle que les di una paliza que les tuvo en cama ocho días, pero yo me pasé el doble sin poder subir a una silla. De todas formas, "Cicatrices" me admitió en el equipo y no puedo decir que esté descontento en él.


  Fay rio divertida aquel modo original de admitir vaqueros, y Bob, atento al camino que se hacía tortuoso y áspero, se dedicó a los caballos.


  El calesín rodaba por una especie de sendero abierto en un terreno accidentado. A derecha e izquierda se dilataba el valle que descendía gradualmente. La hierba, a causa del calor, aparecía abrasada y los árboles se extendían a lo lejos perdiéndose en formaciones desiguales, hasta alcanzar las estribaciones de un terreno montañoso, por cuyas laderas los pinos piñoneros trepaban buscando la cumbre.


  El sol reverberaba sobre los rojizos peñascales de las cumbres quebrándose en tonalidades de oro ensangrentado y suaves celajes de nubes doradas flotando como vellones de espuma entre los picachos, absorbiéndolos.


  Un calor pegajoso flotaba entre el polvo dorado, y los pájaros cruzaban raudos piando gozosos, insensibles al tormento del sol.


  Fay, recostada en el fondo del carruaje, parecía adormecida por el calor y el horrible traqueteo del vehículo, cuya averiada rueda se bamboleaba amenazadora al rodar sobre los cantos del sendero.


  Súbitamente, Bob se envaró. Acababa de descubrir en la lejanía un grupo de jinetes que avanzaba a un trote endemoniado.


  Volviendo la cabeza, gritó:


  —¿No le dije, señorita Fay? Aquel alud que avanza por allá, son jinetes del rancho “Doble Barra”. Han sospechado que me he podido deshacer los huesos con la broma y son capaces de venir con el botiquín y el ataúd preparado.


  Ella se asomó por un lado de la lona y vio el grupo avanzando a un trote endiablado. Realmente, eran jinetes maravillosos que dominaban las monturas a capricho.


  De repente, hizo una pregunta:


  —¿Vendrá también “Cicatrices”?


  —El diablo que lo sepa. Pudiera ser.


  —Pues bien, si le parece, vamos a seguir la broma. Me quedaré escondida aquí a la sombra del toldo y envuelta en el tul. De esta forma no podrán verme el rostro y creerán que soy la misma que vieron en el retrato.


  El rio divertido, diciendo:


  —¡Por el infierno, que es usted una mujer de temple, señorita Fay!... Créame que la admiro sinceramente y que por lo que a mí respecta... pues... salvo el error, yo no creo que sea usted una mujer fea como asegura... Quizá esté un poco delgaducha, pero en cuanto pase un poco de tiempo en el rancho y se le llenen las carnes, pues... caramba... yo las he conocido menos atractivas


  —Gracias, Bob. No trate de arreglarlo. Yo sé cómo soy, pero no me enfado. Debí nacer para hombre, y me equivocaron en el viaje. Prefiero que sea así, pues me evito el tormento de tener que estar escuchando falsos halagos que no llevan nada dentro. De esta manera, si un hombre se decide un día a decirme algo en serio, será porque habrá visto en mi algo más que un ángel con alas para divertirse y halagar los sentidos.


  Los jinetes se aproximaban y la joven añadió:


  —Siga y no les deje acercarse. Dígales que he llegado un poco mareada y que he rogado que no me molesten.


  —Bien, nos divertiremos Un poco. Le advierto que deben tener algo preparado allá en el rancho para recibirla. Mañana es el santo del patrón y habrán adornado "el salón” para la fiesta. Si no le han construido un trono cubierto de flores, me sentiría defraudado.


  Ella se arrebujó en el fondo del calesín y dio dos vueltas al velo para que le cubriese más tupidamente la cara, mientras Bob, acelerando un poco el trote de los caballos, galopó al encuentro de sus compañeros, que al descubrir el calesín, habían frenado el trote.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  UN DESENLACE INESPERADO


   


  [image: Image]APITANEADOS por Jim “Pensamientos”, se detuvieron en seco frenando de un suave tirón el ímpetu de sus caballos, y rodeando el calesín que acababa de detenerse, contemplaron a Bob con ojos de burla.


  Jack, “Suspiros”, emitiendo uno que levantó polvo, murmuró:


  —¡Qué mal rato nos has hecho pasar, “Temblores”!


  —¿Por qué?


  —¡Oh!, por nada... como tardabas tanto..., pues la verdad... creíamos que... habrías sufrido un accidente. Eres tan loco conduciendo, que a lo mejor... una rueda... pues... ya sabes. El calesín es un poco viejo y...


  —¡Oh! Os agradezco el interés, pero no sucedió nada que merezca la pena de condolerse. ¿Y para eso os habéis molestado en venir?


  —¡Diablo! Tú sabes que se te aprecia y un accidente nos hubiese hecho vestir de luto.


  Bob, comprendiendo la ironía, replicó:


  —Lo sé, Nick, no te esfuerces. Hasta me figuro que os sobra tanto dinero, que no repararíais en proporcionarme una bonita muerte sólo para poder estrenar un traje nuevecito. Pues no, querido. Todavía no es hora de recogerme de la copa de un árbol y tener que numerar mis huesos para después poder colocarlos decentemente en el ataúd. Por cierto, que creí que lo traeríais también con vosotros.


  Elk Kassey, que aún presentaba huellas de la dura pelea con su compañero, contestó:


  —Pues verás... Ya hubo quien quería traerlo... por si acaso... Tú sabes que en el equipo hay hombres previsores, pero “Cicatrices” se opuso... dijo que acaso con el botiquín fuese bastante... y si no..., pues en un par de mantas ya podían caber tus preciosos despojos.


  Los peones hablaban pausadamente y de modo suave, daban vueltas en derredor del calesín donde Fay, inmóvil, conteniendo la risa, parecía dormida. Todos ardían en deseos de contemplarla, pero ella se mostraba asustada o no se daba cuenta de semejante curiosidad.


  Jack “Suspiros”, emitió nuevamente uno que dio la sensación del escape de vapor de una locomotora, y Bob, enérgico, le señaló con el látigo, advirtiendo:


  —Oye, pedazo de animal, sopla para otro lado. Ahí dentro viene la señorita Fay un poco mareada y si lanzas dos suspiros más, la vas a ahogar de polvo.


  —¡Oh!, perdón... creíamos que... ¡ejem!... que... no habías llegado a tiempo.


  —¿Por qué no había de llegar? ¡Pero si aún tuve que esperar media hora al tren!


  —Me alegro—afirmó "Muecas” con un guiño de contrariedad—. Entonces eso de que una rueda podía salir volando... sólo fue... ilusiones, ¿no es así?


  —Completamente.


  —Pues te felicitamos de corazón, “Temblores”. Ya sabes que se te aprecia y que hubiese sido una pena que... un tipo tan guapo como tú, se hubiese estropeado el físico por una imprudencia.


  —Gracias. Y ahora, hacer el favor de apartaros que voy a continuar hacia el rancho.


  "Pensamientos” se adelantó, preguntando:


  —Oye, ¿qué le sucede a la señorita? ¿Se ha mareado con el viaje o la has mareado tú con tu charla?


  —Se ha mareado de alegría cuando le he dicho que va a convivir con veinte angelitos con alas en los hombros, ¡Es tan sensible!


  Jim se aproximó al pescante y preguntó en voz baja con un guiño picaresco:


  —Oye... ¿es... tan guapa como en el retrato?


  —¡Bah!... El retrato es una birria a su lado. Yo os aseguro que cuando la veáis el rostro, no la vais a conocer. ¡Largo, sapos, que es tarde!


  Todos se hicieron un guiño expresivo y formando junto al carruaje, éste emprendió el camino para dejar atrás el trozo de senda que aún le quedaba por recorrer.


  Bob se mordía los labios pensando en la broma que iba a gastar a sus compañeros cuando les presentase a Fay, y ésta, reclinada en el fondo del calesín, se sentía gozosa de lo que estaba viendo y oyendo.


  Un cuarto de hora más tarde daban vista al rancho asentado en un llano y rodeado de accidentes del terreno; los peones, adelantándose al calesín, penetraron en el patio, gritando:


  —¡Pat!... ¡Pat!... ¡Ya vienen!


  "Cicatrices”, que había dado cuenta a su patrón de la broma que había gastado a aquella horda de cohetes,      se hallaba en la ventana con Glen, y éste, riendo de buena gana al pensar en el próximo desenlace, dijo:


  —Baje usted al patio y entiéndaselas con ellos, pero convendría que bajase con los dos revólveres amartillados o le devorarán. Lo que sentiré será que mi sobrina se sienta ofendida por la broma.


  —¡Rayos! —exclamó el capataz muy serio—. Le juro que no había pensado en ello, pero supongo que será algo que todos se guardarán mucho de exteriorizar. Si lo hicieran, sería capaz de matar a uno.


  —Déjelo estar ya. En última instancia, yo hablaré con Fay. No es una cursi, ni jamás ha presumido de belleza. Conoce los peones y sabrá apreciar el sentido sano de la broma.


  Cuando “Cicatrices” apareció en el patio, se llevó las manos a la cabeza con consternación. Los vaqueros habían construido una grada con


   


  pañuelos de vivos colores y adornada con flores para sentar en ella a Fay. Desde la puerta del rancho, hasta las gradas habían construido un paso de ramas verdes, y con artemisas habían confeccionado un letrero que decía:


   


  ¡VIVA LA SEÑORITA FAY!


   


  También habían confeccionado una corona de flores que, por sorteo, le tocó ofrecérsela a “Pensamientos”, y cuatro peones tenían preparados el violín, la guitarra, el acordeón y el laúd, para ejecutar el himno nacional en el momento en que Fay cruzase por el paso de flores hacia la grada.


  Cuando el calesín se acercaba a la puerta, se completó el escenario y la tramoya. Los peones se colocaron en doble fila a los lados de la puerta para saludar con el sombrero en alto, mientras “Pensamientos”, relamiéndose de gusto al ponderar la rabia que encendería en Bob cuando le ofreciese la corona, aparecía erguido al pie del estrado, con el adminículo entre las manos.


  “Cicatrices”, temiendo la explosión que estallaría no tardando mucho, se colocó discretamente detrás de uno de los soportes y esperó lleno de curiosidad. Jamás hubiese sospechado que la inocente broma pensada para embromar a uno solo, alcanzase a todos en semejante grado.


  Por fin, el calesín penetró solemnemente en el patio, conducido por Bob, que sonreía de un modo inefable. La pesada broma que le habían gastado la iban a purgar con creces, y cuando observó todo aquel aparato, estuvo a punto de desmayarse de regocijo.


  Un “¡Viva la señorita Fay!” vibró como un cañonazo y varias manos se tendieron al interior del calesín para tomar las de la joven y ayudarla a descender.


  Ella asió la que encontró más cerca, la cual correspondía a Nick, “Suspiros”, y descendió sin desceñir de su cabeza el tupido tul.


  “Suspiros”, con voz entrecortada, balbució:


  —Señorita Fay. Perdone si nuestra modestia... ¡ejem! Nuestra modestia y rudeza..., pues... no puede ofrecerle nada mejor, pero sí puedo asegurar, que nuestro corazón... es muy grande y... cuando un corazón...


  —¡Al grano, “Suspiros” —gruñó Tony Bocky—, deja ya el corazón, que te va a doler.


  —Bueno, ¡maldita sea vuestra alma! —gruñó furioso el aludido—. Ya me habéis hecho perder el hilo. Perdone usted a estos salvajes que no han tratado la educación ni en visita... Decía que cuando un corazón ofrece lo que tiene, no se le puede pedir más.


  La llevó de la mano hasta el estrado, donde “Pensamientos”, ofreciéndole la corona, murmuró:


  —¿Me permite que deposite sobre esa preciosa mata de oro este humilde presente que le hace a usted reina del equipo?


  Fay, que ya no podía contener la risa, se deslió el tul diciendo:


  —Encantadísima, "Pensamientos”, pero creo que ha equivocado usted el color... No es de oro, es de zanahoria.


  Tiró el velo y se volvió de frente, mirando al equipo con aire retador.


  Un ¡oh! de terrible decepción brotó de modo inconsciente de la boca de los cow-boys, al enfrentarse a la clara luz del sol con el rostro anguloso, vulgar y un tanto zaino de la joven. Aquello constituía un fraude que nadie acertaba a explicarse.


  Fay, sonriendo, se volvió a "Pensamientos”, en cuyas manos temblaba la corona y le dijo:


  —Y bien, caballero cow-boy, ¿qué espera usted para coronarme?


  Jim, como si se hubiese hundido el rancho sobre su cabeza, balbució:


  —Yo... yo... pues... claro... que sí... Usted... usted se merece eso y mucho más...


  Y con un gesto rabioso, colocó la corona sobre la cabeza de Fay, pero en su nerviosismo, tiró hacia abajo con tal ímpetu, que el delicado adminículo rebasó la frente de la muchacha, para quedar empotrada en su rostro deteniéndose a caballo sobre la nariz.


  Una explosión de carcajadas acogió el cómico incidente. Los peones, incapaces de contener el regocijo, rompieron a reír de una manera inconsciente, sin pudor ni respeto hacia la muchacha, y “Cicatrices”, temiendo que ésta, ofendida, estallase en llanto o se desmayase ante la grosería, saltó furioso, rugiendo:


  —¿Qué burla es ésta, hatajo de osos salvajes? ¿En qué redil de borregos sarnosos os habéis educado para tratar así a una dama que además es sobrina de vuestro patrón? ¡Largo, a preparar vuestros equipajes! Desde este momento estáis despedidos todos.


  Un silencio sepulcral acogió las agrias y duras palabras del capataz. Todos, asustados, rojos de vergüenza y con los mentones hundidos en el pecho, sin atreverse a mirar ni a la joven ni al furioso capataz, se movieron lentamente pegados a la tapia, buscando medrosamente el dormitorio.


  Pero una carcajada alegre, jovial, tintineante como una campana de plata les detuvo llenos de asombro, y extrañados, levantaron la cabeza, clavando sus asustados ojos en la silueta de Fay.


  Esta, en jarras, con la corona caída hasta el cuello reía, necesitando apretarse los puños a las flexibles caderas para contener los espasmos que la hilaridad le producía, hasta que, calmándose un poco, se encaró con Pat para decir:


  —Bueno “Cicatrices”, supongo que desfilará usted por delante de los muchachos y se dará por tan despedido como ellos. Al fin y al cabo, usted ha sido el autor de la broma y ellos no tienen la culpa de que usted les haya querido embromar de tal manera. Yo en su lugar, hubiese procedido igual.


  “Cicatrices”, confuso, replicó:


  —Perdone, señorita Fay, la broma no iba con usted sino contra estos fanfarrones y enamoradizos vaqueros, que son inaguantables cuando se trata de mujeres. Yo sabía que se iba a armar la bronca por bajar a buscarla y quise divertirme con ellos, pero jamás sospeché que la cosa pudiese llegar hasta ofenderla a usted.


  —¿Ofenderme, por qué? ¡No sea usted zumbón, Pat! Yo no puedo ofenderme porque a un hombre o a varios les digan que soy una escultura arrancada de un pedestal y luego se asombren de encontrarme tal y como soy. Por mi parte, no sólo no me han ofendido, sino que en mi vida me he divertido más que hoy, desde que tropecé con Bob en la estación hasta este momento. Vamos, muchachos, no os sintáis avergonzados de lo ocurrido, que sólo ha sido una broma en la que yo también he tomado parte y a fin de cuentas, si alguien debe pagar las consecuencias, creo que debe ser quien inició el festejo.


  Una reacción vivísima se operó en el equipo. Todos ellos, como si les hubiesen quitado del pecho una losa de plomo, avanzaron rodeando a Fay, y llenos de entusiasmo, empezaron a vitorearla con gritos estentóreos.


  La muchacha se había granjeado de golpe todas sus simpatías y ahora se sentían encantados de contar con una compañera que no les iba a la zaga, ni en buen humor ni en saber admitir una broma, aunque fuese del calibre de las que ellos solían gastar.


  Pero Bob, que no perdonaba al capataz la tomadura de pelo, se adelantó hacia él diciendo:


  —Bueno, “Cicatrices”, creo que ya se ha divertido usted a su gusto, ¿no es así? Ahora me pagará el ridículo que me hizo correr y los golpes que me hizo recibir por cuenta de su jugarreta. Espero que me dé la ocasión de añadir una cicatriz más a esa cara de sapo machacado que tiene usted.


  El capataz le contempló largamente y luego repuso:


  —Supongo que eso será también una broma.


  —¿Qué diablos de broma? Se lo digo a usted en serio... Aquí se dan bromas y se reciben, pero también se reciben y se dan puñetazos. Usted en ese terreno no es más que nadie, y puesto que se mete en nuestro terreno, justo es que pruebe lo que se da dentro de él.


  —Bueno, muchacho—repuso Pat, sonriendo—, me parece bien y lo acepto, pero como no quiero estropearte la fiesta ahora lo dejaremos para esta noche. Creo que el número final del festejo puede ser que te envíe a dormir diez o doce horas con la cabeza tan pesada como si hubiesen colgado de ella los cuernos de los hatajos que cuidas. ¿Te parece bien?


  —Aceptado. Veremos quién es el que se va a ir a dormir con ese peso encima y con algún diente menos.


  Y luego, volviéndose hacia sus compañeros, añadió:


  —También tengo algo para el asqueroso que se permitió quitarle la clavija al cubo de la rueda. Por eso os mostrabais tan interesados en sacarme lustre a las botas y en atarme el pañuelo tan artísticamente, ¿no es eso? Pues bien, cuando haya mandado a “Cicatrices” con la niñera un ratito pienso hacer lo propio con el autor de esa otra broma, si es que no se siente tan cobarde que esconda la cara.


  Todos se miraron picarescamente como preguntándose quién se declararía autor de la broma, hasta que a una seña de Rup Carrigan, “Muecas”, se adelantó diciendo:


  —Nos asustas, Bob. Confesamos que se nos escapan los pantalones de la cintura a causa del miedo, pero la decencia nos obliga a darte esta satisfacción. Como todos hemos sido autores de la broma, estamos dispuestos a pelear todos contigo, a menos que te parezcamos pocos.


  “Temblores” rechinó los dientes gritando:.


  —¡Eso no vale! Vosotros lo que intentáis es darme una nueva paliza, y para eso necesitáis reuniros todos. Yo desafío al que haya quitado la clavija.


  —A todos, Bob. Ya te digo que hemos sido todos.


  —Entonces que pelee el diablo con vosotros, hatajo de haraganes, pero ya averiguaré yo quién ha sido y cuando lo averigüe, que monte a caballo y atraviese la divisoria antes de que le deje el rostro peor que a ese sapo de "Cicatrices”.


  Y dignamente se dirigió al estrado, junto a Fay.


  Glen, que había sido testigo de toda la escena desde una de las ventanas del rancho, creyó que había llegado el momento de hacer acto de presencia, y de modo inopinado se presentó en el patio. Los vaqueros, al descubrirle, quedaron rígidos, y Glen avanzó hacia su sobrina diciendo:


  —¿Qué diablos haces tú ahí con esa ridícula corona al cuello? ¿Por qué no me han avisado tu llegada? ¿Qué significa todo esto?


  Fay saltó del estrado y abrazando al ranchero, suplicó:


  —No se enfade usted, tío. Hemos estado un rato de broma... ya sabe que todas estas cosas me gustan enormemente y para mí ha sido un placer comprobar que usted tiene un equipo que sabe dar y tomar bromas. ¡Estoy encantada de haber venido, tío!


  —Sí, ¿verdad? Esto es lo que dominan todos estos salvajes, la broma y el escándalo, pero a la hora de arrimar el hombro al trabajo, en seguida dicen que hace mucho sol y les quema la sangre. Sólo me faltabas tú para animarles a cometer más desatinos.


  —No, tío. Hoy es día de asueto. Me han dicho que celebran su cumpleaños y bueno está que se diviertan. Verá usted cuando acabe la fiesta, todos son unos buenos muchachos... ¡Pero si hasta en Colorado saben que el mejor equipo de todo Utah está a las órdenes de Glen Whiten!


  El ranchero sonrió halagado y preguntó:


  —¿Quién ha hecho correr esa majadería por ahí?


  —Todo el mundo.


  —Claro. Todo el mundo que no les tiene que pagar un jornal que no ganan y no tienen que aguantarles todas las impertinencias que saben dar.


  Los peones sonreían al oírle. Estaban acostumbrados a oírle repetir constantemente aquellas frases despectivas que no eran más que una máscara para no halagarles y envanecerles. Todos estaban convencidos de que no hubiese cambiado uno solo de sus hombres por una docena de los más eficientes de cualquier rancho.


  —Bueno, Fay, que recojan tu equipaje y lo suban a la habitación que te he destinado. Allí puedes lavarte y arreglarte un poco para la fiesta. Estos inútiles, ya que no saben contentarme con el trabajo, pretenden amansarme organizando fiestas en mi honor. ¡Como si con las fiestas se marcasen los añojos y se evitasen las estampidas!


  Fay temó del brazo a su tío e hizo un guiño a Bob. Este, que se había sentido atraído por la muchacha desde el primer momento, se apresuró a tomar su equipaje y a cargar con él trasladándolo a la habitación.


  La calma volvió a reinar en el patio. Los peones, muy contentos del desenlace, se dedicaron a ultimar los preparativos de la fiesta y a comentar el temple y el buen humor de la muchacha.


   



   


   


   


  Capítulo IV


   


  UNA CHISPA EN UN BARRIL DE POLVORA


   


  [image: Image]A noche prometía ser memorable. Todo se hallaba alegre y minuciosamente preparado, y la presencia de Fay iba a terminar de dar brillantez a la fiesta.


  A media tarde hubo una misteriosa reunión en el cobertizo destinado a dormitorio. Había que entregar a Glen el regalo, pero éste se encontraba en el poblado donde alguien debía ir a recogerlo.


  Los peones habían adquirido un estuche con dos magníficos revólveres con cachas de nácar y por más solemnidad, se acordó grabar en ellas las iniciales con letras de plata.


  Los revólveres quedaron en poder de un dependiente del dueño de la armería, quien se había encargado de grabar las letras, y las armas debían ser recogidas aquella tarde.


  Se sorteó a ver quién debía galopar tres millas para ir a recogerlas al poblado y le correspondió en suerte a Rice Mac O’Hare, el benjamín de los peones. Un muchacho rubio y simpático, que apenas si contaría los diecinueve años, pero muchacho voluntarioso, servicial y agradable, que sabía recibir todas las bromas sin acusarlas con mal humor y por el que sus compañeros sentían un paternal afecto.


  “Cicatrices”, que había asistido a la reunión, advirtió al muchacho:


  —No te entretengas ni te metas a beber en ninguna taberna del poblado, Rice. Hoy hay bebidas aquí para emborrachar a un elefante y ya sabes cómo andan las cosas con los del equipo del "Círculo Roto”. Hoy es sábado y andarán por el poblado emborrachándose. Creo que sería mejor que fuese otro en tu lugar.


  Rice se puso más rojo que una artemisa y balbució:


  —Pat... no irá usted a insultarme dándome a entender que soy un crío que necesita ir acompañado de la niñera. Sé dónde tengo la mano derecha y dónde me cuelga el revólver para no dejarme dar azotes por nadie.


  —Bueno, Rice, no quise decir eso. Mi idea es que acaso por ser el más joven te tengan menos respeto y traten de provocarte. Por lo demás, si no merecieses pertenecer al “Doble Barra” no te tendría a mi lado. Los hombres cobardes no se han hecho para este rancho.


  —Gracias, Pat. No se preocupe. Iré derecho a recoger las armas y saldré tan veloz como entre.


  Rice montó a caballo y desapareció del rancho, mientras sus compañeros, ayudados por Fay que ya había procedido a asearse un poco, se ocupaban en preparar las mesas.


  Bob, “Temblores” que había simpatizado con ella profundamente desde su tirante encuentro en la estación, se sentía más atraído aún ahora, al observar que no era lo fea que él había presumido cuando la vio por primera vez, con sus cabellos despeinados y llenos de polvo, su traje sucio y raído por el viaje y su rostro sin brillo, a causa del humo del tren, se esforzaba en seguir sus pasos y ayudarla a preparar las mesas, poniendo en sus manos los platos, cubiertos y el resto del menaje.


  Sus compañeros le miraban a hurtadillas, dándose cuenta del embobamiento del vaquero, y dispuestos a divertirse a su costa, empezaron a maquinar algo para molestarle.


  Jack, “Suspires”, aspirando aire con el ruido en él acostumbrado, murmuró:


  —Me temo que habrá que sustituir al cocinero y darle la plaza a Bob. Se da muy buena maña para estos menesteres.


  “Pensamientos”, con un guiño picaresco, afirmó:


  —No lo creáis. A mí me ha dicho su novia...


  —¿Cuál de ellas? —interrumpió Nick “Muecas”, con indiferencia.


  —Linda, la hija del herrero. Me ha dicho que no sabe tener un plato en la mano. Algunas veces, cuando va a verla, se empeña en ayudarle a realizar las faenas de la cocina y su padre está furioso, porque todas las semanas tiene que renovar la vajilla.


  —Debes estar equivocado—interrumpió Joe Willets—porque yo he hablado con Kate, otra de sus novias, y me ha dicho que sabe sacar brillo a las sartenes que es un primor.


  —En cambio—afirmó David Kane—, Fio, la sobrina del veterinario está regañada con él porque dice que manejando la aguja es una calamidad. Se empeñó en ponerle un remiendo en las posaderas a un pantalón de su padre y ¿a que no sabéis qué empleó para ello?


  —Cualquiera lo adivina.


  —Pues un pedazo del cobertor de la cama que era de color lila.


  Kane tuvo que hacer una magnífica flexión de brazo para cazar en el aire un plato que Bob le arrojó con toda su fuerza a la cabeza. Fue una magnífica exhibición de habilidad, digna de un circo.


  Bob se limitó a esta protesta muda sin querer entablar discusión con sus compañeros, pero Kane, después de limpiar el plato cuidadosamente, lo colocó sobre el mantel, diciendo:


  —No te pongas nervioso, Bob, los platos son para ponerlos sobre la mesa. A ver si aprendes un poco, aunque si yo estuviera en tu pellejo no tocaría la loza. Me temo que vas a hacer alguna de las tuyas y que le va a costar al patrón tener que renovar también la vajilla.


  Bob, furioso, abandonó el patio y se internó en el rancho, para hacerse cargo de una nueva fila de platos.


  Kane, levantándose como una centella, hizo un guiño a Elk Kassey y ambos fueron a sentarse en el escalón del porche, uno a cada lado de la puerta.


  Su acción parecía una cosa natural, propia del aburrimiento y nadie pareció fijar la atención en ellos, pero Kane, sacando del bolsillo un pequeño trozo de cuerda, lo asió por una punta y le tendió cándidamente el otro cabo a su compañero.


  Este lo tomó con suavidad y dejó que la cuerda pendiese por debajo del escalón, sin soltar el cabo, mientras daba chupadas furiosas a su pipa, sonriendo.


  Por fin apareció Bob en el porche, con una alta pila de platos sostenida con ambas manos y apoyadas contra su robusto pecho. La pila, alta, abarcaba desde su vientre a la barbilla, con la que sujetaba el último plato de la hilera, cosa que le impedía ver por debajo de él. Con tacto, adelantó el pie para descender el escalón, pero en el momento de avanzar, sus dos compañeros elevaron la cuerda en posición tirante, y Bob, al tropezar con ella, perdió el equilibrio y cayó hacia adelante, dejando escapar la pila de platos que formaron una graciosa parábola en el vacío, para caer en profuso montón sobre las losas, y sobre los restos, el cuerpo de “Temblores”.


  El estruendo de la loza al hacerse pedazos, conmovió hasta los cimientos del rancho, y Bob, debatiéndose entre los restos de la vajilla, se levantó hecho un basilisco, revolviéndose contra sus compañeros, los cuales, impávidos, sin alterar un músculo de su rostro, seguían sentados en los lados del escalón fumando plácidamente. Pero la cuerda, hábilmente escamoteada por Kane, había desaparecido y por más que Bob, con los ojos desorbitados, buscaba la causa de su caída, no la descubría.


  Kane comentó jocundo:


  —¿Lo ves, Bob? ¡Si ya te habíamos advertido que estas labores no eran propias de tu sexo!


  “Temblores”, cuyas orejas se movían como las de un elefante sacudiéndose las pulgas, se arrojó sobre Kane aferrándole por el pañuelo, al tiempo que gritaba amenazador:


  —¡Sapo indecente! Tú has sido quien me ha hecho caer. ¡Saca esa cuerda que has escondido que te voy a ahorcar con ella!      


  Kane se levantó y desasiéndose de la presión, gruñó:


  —No digas estupideces, Bob. No tengo cuerda alguna. Has sido tú que has tropezado en el aire.


  —¿Que no tienes cuerda? Deja que te registre.


  —Bueno, hazlo... eres tan ridículo, que siempre echas !a culpa de tus fracasos a cualquiera.


  Bob, nervioso, le registró sin descubrir la cuerda, y luego, se revolvió sobre Kassey a quien también registró. Este sonreía irónico y se dejaba registrar plácidamente.


  Los peones, muy divertidos, habían hecho coro esperando el desenlace del incidente. “Temblores” estaba tan furioso, que todos esperaban su reacción que les proporcionaría el aperitivo de una pelea.


  Pero Bob se desconcertó al no encontrar la cuerda por parte alguna. Esta había desaparecido como por arte de magia y el vaquero dudaba entre liarse a puñetazos con aquella pareja de bromistas, o salir corriendo abrumado por el ridículo.


  Cuando se cansó de registrar, Kane, burlón, preguntó :


  —Y bien, ¿qué hay de esa cuerda que te has inventado?


  —¡No me la he inventado, maldita sea vuestra figura! He sentido cómo se me enredaban los pies en ella al avanzar y ¡por Judas! que os la voy a sacar de la piel.


  Furioso, hizo intención de lanzarse sobre Kane, pero Fay, interponiéndose entre ellos, advirtió:


  —No quiero presenciar peleas hoy, Bob. Déjelo estar. Mientras no presente la cuerda, no puede culpar a nadie de la broma. Creo que será mejor que se siente a fumar en un rincón y espere su momento. ¿No ve que si les da ocasión de pelear es lo que están buscando?


  Kane se ruborizó, replicando:


  —No le defienda, señorita Fay. Es un inútil, ya le irá conociendo. Si se da usted un paseo por los pastos y le ve arrojar el lazo, se dará cuenta de que es una maravilla. Nunca encuentra los cuernos de una vaca para enlazarlos, pero en cambio, no hay rama de árbol que no se quede enganchada en el cuero cuando él lo lanza.


  Fay se llevó a Bob lejos de los dos bromistas, y éstos, sonriendo, se apartaron del porche. Cuando avanzaban entre sus compañeros, Kane sacó el pañuelo para limpiarse el sudor de la frente, y al destocarse, un trozo de cuerda se escurrió de su cabeza donde había permanecido oculta debajo del sombrero.


  El sol empezaba a palidecer en el horizonte y los peones se mostraban un tanto nerviosos por la tardanza de Rice, el cual, según sus cálculos, ya debía haber regresado.


  “Cicatrices”, el capataz, apareció en el patio, preguntando:


  —¿No ha regresado Rice?


  —¡Diablos, no! —contestó Nick, “Muecas”, y de eso estábamos tratando: Nos estamos temiendo que haya tropezado con esos buharros del “Círculo Roto”. No nos gusta nada este retraso, Pat...


  —Ni a mí. Estoy arrepentido de haberle dejado ir.


  —¿Por qué? Rice será un muchacho, pero en nada desmerece a nuestro lado; Pat, no le rebaje. Si algo ha sucedido lo mismo hubiese pasado de ser otro el que se encontrase en su lugar.


  —Bien, no digo que no, pero... está poco fogueado y tiene mucho nervio. Es de los que no saben huir el peligro cuando conviene... Creo que va a ser preciso que alguien se desplace a Orangeville.


  No había acabado de insinuar la idea, cuando todos a una se lanzaron hacia los cobertizos dispuestos a montar a caballo y a galopar hacia el pueblo. Eran gentes bromistas capaces de pelear entre sí fieramente y gastarse las más salvajes burlas, pero cuando un extraño osaba cometer la menor incorrección con alguno de ellos, todos a una, como un solo hombre, se dejaban matar por defender al compañero.


  "Cicatrices” gritó con energía:


  —No es preciso que vayáis todos. Con dos o tres...


  —¡Al diablo con dos o tres! —gritó Bob, que ya no recordaba la broma sufrida—. Si han tocado un solo cabello de Rice, es cosa de todos vengarlo, aparte de que es posible que por ser todo el equipo del “Círculo Roto”, esté reunido en Orangeville y no olvide que son bastantes y que ninguno padece reuma en las manos.


  El capataz iba a decir algo, pero no tuvo tiempo, “Temblores”, agitando sus enormes orejas, gritó:


  —¡Silencio! Juraría haber oído el trote de un caballo.


  Todos corrieron hacia la cerca, asomándose al valle. A la incierta luz del atardecer, descubrieron a lo lejos un caballo que galopaba frenéticamente con dirección al rancho.


  —Ese es Rice—gruñó Carrigan—. A lo mejor ha sentido sed y se ha entretenido tomándose unos vasos.


  Como huela a alcohol tenemos que meterle en el pilón y darle un baño de una hora.


  Todos quedaron tensos, con los ojos clavados en el caballo que avanzaba raudamente; hasta que “Pensamientos” gruñó soliviantado:


  —No me gusta eso, “Cicatrices”. ¿No lo ve Usted?


  Un silencio impresionante acogió la advertencia. En efecto todos estaban descubriendo cómo el jinete, en lugar de permanecer erguido sobre la silla, se inclinaba sobre el cuello del caballo aferrándose a él con ambos brazos.


  —¡Por todos los diablos del infierno! —rugió Jack, “Suspiros”—. Os autorizo a que me rociéis con petróleo y me prendáis fuego si ese chico no viene herido.


  Al oírle, todos salieron en tropel al encuentro del caballo que galopaba briosamente, al parecer sin control alguno, y fue preciso que Vit Kells, el mejor domador de potros salvajes del equipo, se arrojara sobre él para atenazarle el morro, sin cuya maniobra no parecía posible detenerlo.


  El animal luchó un momento hasta aquietarse y emitió un relincho de dolor, al tiempo que una docena de brazos se tendían anhelantes hacia el jinete, el cual, perdidas las fuerzas que le animaban a sostenerse de aquella manera forzada sobre el caballo, se había dejado inclinar a un lado amenazando con caer a tierra.


  Jack “Suspiros”, quizá el más amigo de Rice, le temó por debajo de los brazos sosteniendo su cabeza contra su pecho y preguntó rabioso:


  —¿Qué fue eso, Rice? ¿Estás herido?


  Zane Gulden le metió un codo en el vientre al tiempo que gruñía:


  —Estás ciego, pedazo de animal? ¿Acaso no estás viendo la sangre en el costado?


  —No la veía desde aquí. ¿Quién te hizo esa caricia, Rice? Dímelo aunque tengas que morirte después, pero no te mueras sin decírmelo para que sepa quién es y le pueda llenar el estómago de plomo derretido.


  Rice se quejaba blandamente, y “Cicatrices”, que había acudido al lado del herido, barbotó:


  —¡Por cien mil pares de demonios! ¿Qué hacéis ahí parados preguntando tonterías sin ocuparos de él? Vamos al rancho, que se vea lo que tiene.


  Apresuradamente y conducido en volandas entre todos, fue introducido en el patio. Fay, que se ocupaba en dar los últimos toques a las mesas, se volvió y al descubrir el cuadro, sintió que la sangre se le paralizaba.


  —¿Qué sucede, Bob? —preguntó con voz quebrada.


  —No lo sé, Fay. Estoy esperando que este buharro acierte a decir esta boca es mía; para montar a caballo y salir en busca de quien haya hecho la faena.


  Fay, reaccionando, se abrió paso entre los peones y echó un vistazo al pálido rostro de Rice. Rápidamente indicó:


  —¡Por aquí...! ¡Síganme!


  Precediéndoles, les guio a su dormitorio, en cuya cama fue depositado el cuerpo del herido. "Cicatrices” se apresuró a desgarrar su chaleco con un cuchillo y a romper fieramente el lienzo de la camisa.


  Sobre el costado derecho, casi a la altura de la cintura, aparecía el orificio de una bala. La herida sangraba, aunque no con abundancia.


  Rice se quejó al hurgar el capataz en la herida, y "Cicatrices” gruñó:


  —Bueno, muchacho, no gimas como los bebés, que eso no tiene importancia. Más me hicieron a mí en la cara y todavía lo cuento.


  Hizo un gesto para que le sujetasen bien y añadió:


  —Tienes la pelota ahí dentro, Rice, y es lo que te duele. Tengo curiosidad por saber el calibre y voy a sacártela.


  Alguien se apresuró a buscar el botiquín, en el que había un poco de cada cosa. Estaban acostumbrados a tener que usarlo sobre la dureza de sus carnes y ya sabían manejarlo más o menos torpemente.


  Pat vertió alcohol en un plato y quemó la punta de su agudo cuchillo. Luego, lo sumergió en yodo y mientras los peones aferraban brutalmente al joven para que no pudiese hacer movimientos extraños, el capataz, con habilidad y fiereza, rasgó más la carne hasta tropezar con un cuerpo duro.


  Rice bramó como un toro, y Pat, huraño, gritó:


  —Cállate, ¡maldita sea tu estampa!, o te despido del equipo. Mis hombres no se quejan nada más que cuando les falla un tiro...


  Con habilidad, empujó el plomo, y poco después, la bala saltaba envuelta en coágulos de sangre.


  Rápidamente lavó bien la herida, la desinfectó lo mejor que pudo, y empapando en yodo un tapón de gasa, lo introdujo en el hueco, empujando con la punta del cuchillo hasta introducirlo completamente.


  Rice maldecía y lanzaba alaridos de dolor, pero nadie le hacía caso. Todos habían pasado por semejantes trances y aunque sabían del tormento de aguantarlos, conocían la ventaja de sufrirlos.


  Cuando terminó la improvisada cura, “Cicatrices” exclamó:


  —Bueno, Rice, lo siento, pero por esta vez el diablo no tiene nada que hacer aquí. A ver si otra vez te aciertan mejor y nos libramos de un cervatillo tan tierno como tú.


  El herido, un poco más calmado, murmuró:


  —Es usted un salvaje, ¡maldito sea su pellejo! Celebraré que un día le metan dos onzas de plomo en el cuerpo para encargarme de sacárselas.


  —Y como no lo hagas con la delicadeza que yo te cogeré por los cabezones y los meteré dentro de la herida. Y ahora, habla si puedes y sabes...


  Los peones, ceñudos y con las caras muy largas, rodeaban el lecho, mientras Fay arreglaba la ropa y empapaba trapos en agua para aplicárselos a la cabeza, que parecía arderle.


  El herido murmuró:


  —¡Mi caballo! También han tocado a “Boy”. ¡Curar a mi caballo!


  —Bueno, hijito no te preocupes de “Boy”. Está en manos de James, que nació de un caballo y una yegua y pertenece a su raza. Él lo cuidará.


  Entonces Rice, murmuró:


  —Ahí... en el bolsillo... están los... revólveres del patrón. Tuve... tuve que usarlos también.


  —¡Al diablo los revólveres! Lo principal es saber quién te trató así


  —Fueron los del “Círculo Roto”.


  —¡Me lo figuraba, maldito sea mi retrato! —rugió "Cicatrices”—. Parecía que tenía el presentimiento de que así iba a suceder... ¿Cómo fue?


  —Pues... en el almacén de Jerry... cuando recogía los revólveres... tropecé con Sonora Kik. Había ido en busca de proyectiles y al verme con los revólveres en la mano me dijo:


  "—Trae acá, muchacho, esos juguetes tan bonitos son sólo para hombres y tú... no eres siquiera un aprendiz.


  ”Al decirme esto, trató de quitármelos de la mano, pero aunque me cogió de sorpresa, le apliqué una patada en el estómago, que el sombrero salió proyectado hacía los anaqueles a causa de la pirueta que realizó y luego se dobló como una espiga.


  "Pero Sonora es duro; al tiempo de inclinarse, sacó el revólver, antes de darme tiempo a sacar el mío, pues los del patrón estaban descargados, y quiso disparar, pero acerté a darle otra patada en la mano y el revólver voló.


  "Entonces le metí el cañón de uno de los del patrón por la boca obligándole a emitir un rugido terrible y me eché para atrás con intención de guardarlos y sacar el mío, pero en aquel momento me cerraron el vano de la puerta tres peques del “Círculo Roto” que iban en busca de Sonora Kik.


  ”Al descubrir a éste en el suelo revolcándose, echaron mano al revólver, pero yo, que ya había desenfundado, disparé el primero. Brazos Ken recibió una caricia en una pierna y disparó al aire, a Jimmy “Sobresaltos”, le atravesé un brazo y a Peter Kant, le atropellé lanzándole a tierra.


  "Sólo me rozaron el pantalón y salí a la calzada en el momento en que Brazos disparaba sobre mí atravesándome el sombrero y cuatro jinetes más aparecían atraídos por los disparos.


  ”De un salto gané la silla y disparé sobre ellos picando espuelas calle abajo, pero galoparon como demonios tras de mí disparando para detenerme.


  ”La velocidad no les permitió fijar la puntería bien, pero cuando iba a tercer por una calleja, sentí un terrible golpe en el costado y comprendí que me habían herido.


  ”A todo galope continué la huida, cargando mi revólver y los del patrón, para después tratar de contenerlos. Ha sido algo fantástico, sobre todo teniendo en cuenta que “Boy” fue tocado también, pero su galope y los disparos que al albur les hice como me fue posible, les impidió cazarme.


  ”Al salir del poblado, llevaba cinco hombres pisándome la cola del caballo, pero detuve a uno hiriéndole la montura y juraría haber alcanzado a otro. Los demás me persiguieron durante dos millas, hasta que viendo que no iban a conseguir alcanzarme antes de llegar al rancho, y temiendo acercarse demasiado, renunciaron a mi captura, cuando ya el dolor me impedía sostenerme en la silla y tuve que abrazarme a “Boy” para no perder el equilibrio y caer.


  "Esto ha sido todo. Lo siento, pero yo no provoqué riña alguna, ni busqué a ninguno de esos cerdos.


  “Cicatrices”, sonriendo, empezó a echar cuentas con los dedos:


  —De modo que... veamos... Sonora Kik, con el estómago para dejar sin bicarbonato la farmacia y para visitar al dentista, uno; Brazos Ken, con una pierna acariciada, dos; Jimmy “Sobresaltos”, con un brazo que no le permitirá hacer trampas al póker en unos días, tres, y otro más tocado, cuyo nombre se desconoce de momento... cuatro... Bueno, preciosidad, ¿cuántos hombres necesitas tú para aperitivo antes de cenar? Creo que tendré que quitarte ya el biberón de los labios y dejarte suelto por el mundo.


  Rice sonrió ante el elogio. “Cicatrices” era muy exigente en materia de peleas y para que él lanzase comentarios de aquella naturaleza, se precisaba haber dejado satisfecho su espíritu combativo.


  Pero esto no era bastante para él ni para nadie. Habían atentado contra la sagrada integridad del equipo y semejante ultraje requería una réplica adecuada.


   



   


   


   


  Capítulo V


   


  CUANDO LA POLVORA SE INFLAMA


   


  [image: Image]AT pasó revista con una muda, pero elocuente mirada a sus hombres y no tuvo que hacer pregunta alguna.


  Glen, que se hallaba en su despacho poniendo los libros al día, se presentó de improviso en la estancia. Fay se había escurrido de ella para darle cuenta de lo sucedido y acudía a enterarse del estado del herido y de los motivos de su situación.


  —¿Habéis mandado en busca del médico?


  —¡Al diablo el matasanos! Lo que él pueda hacer en la asquerosa carne de este coyote, ya lo he hecho yo—afirmó Pat—. Sé un poco de eso y no tenga cuidado por él. No es nada grave, patrón.


  —Me alegro. ¿A qué diablos fue al pueblo solo?


  —Pues... le diré... Los muchachos... ya sabe usted que como hoy es su cumpleaños... pues... querían hacerle un obsequio.


  —Sí, ya me lo dijiste.


  —Bueno, pues... escotaron todos y adquirieron dos preciosos revólveres; pero como querían que llevasen sus iniciales, los dejaron en el almacén para que se las grabaran, y esta tarde sortearon para ver quién iba a recogerlos. Le correspondió a Rice y... ya sabe usted todo... —Tomó los dos revólveres y se los entregó.


  Glen recogió las armas, sonrió con orgullo y guardándoselas en el bolsillo, exclamó:


  —Siento que haya sido este el momento y más en este día que todo prometía ser regocijo... No me agrada lo que está sucediendo, Pat.


  —Bueno, de eso puede estar seguro. A mí no me agujerean un hombre sin recibir la réplica y como verá por las caras de estos angelitos, están deseando salir a caballo para el poblado. Tenemos que devolverles la visita y lo haremos.


  Glen se quedó indeciso. Sabía lo que podía significar la amenaza del capataz y le dolía que en un día tan señalado como aquel, no sólo se amargase la fiesta, sino que la sangre corrida entre su equipo fuese un prólogo de la que pedía correr.


  Jack, ‘"Suspiros”, lanzó uno que hizo vacilar la llama de la lámpara.


  —¿Por qué suspiras así ahora, Jack? —preguntó ‘‘Muecas”, agitando nerviosamente las aletas de la nariz.


  —Es de pena, Nick. ¡Me da tanta lástima pensar que mañana tengamos que asistir al entierro de unos cuantos sapos del “Círculo Roto”. Tú sabes que yo soy muy sensible para esas cosas


  Glen bajó la cabeza, apenado. Comprendía que no había fuerza humana que detuviese a sus hombres y exclamó:


  —Bien, pero me hago cargo de vuestros sentimientos. Si supiese que tomando yo parte en la pelea quedaba todo solucionado, sería el primero en montar a caballo.


  —¡Andando, muchachos! —exclamó “Muecas”—. No se nos vayan a enfriar las manos y luego no vamos a saber disparar un mal tiro.


  Como un alud abandonaron la habitación, dejando en ésta a Rice, medio consumido por la fiebre y descendieron al patio armando un estruendo de mil diablos.


  “Cicatrices” no debía acompañarles. Aquello era cosa a solventar entre los peones y él debía reservarse para empresas de más altos vuelos.


  El capataz, emocionado, les despidió desde la puerta, advirtiendo:


  —Mucho cuidado, muchachos. Me dolería en el alma que alguno no volviese. Sois todos unos indecentes sapos que no valéis las tortas que os dan de postre, pero a pesar de eso, os he tomado cierto cariño. Nadie puede evitar querer a un gato aunque le arañe la mano.


  Una hora más tarde, el compacto pelotón frenaba la marcha de sus monturas al enfocar la entrada al poblado.


  “Muecas”, iniciando un visaje que por poco produce un desmayo en sus compañeros, balbució:


  —Yo pienso que...


  —¡No, por Judas, no pienses nada! Estoy seguro de que si les haces muecas a esos cerdos se mueren del susto.


  —¡Al diablo contigo y tus bromas! —masculló el interesado—. Digo que mi opinión es que alguien se adelante y trate de localizar a esa manada de coyotes. A lo mejor temen que hagamos acto de presencia y están emboscados esperándonos.


  —No es mala idea—afirmó Bob—. Me adelantaré yo.


  —¡De ninguna manera! —objetó con resolución Kassey—Tú andas mal de la vista y lo estropearías todo. Un hombre que no ve dónde pone el pie y deshace una vajilla completa, no sirve para rastreador. Iré yo.


  Y antes de que pudieran impedirlo, lanzó el caballo al galope y se internó por la calle principal.


  Un cuarto de hora más tarde, regresaba junto a sus compañeros, diciendo:


  —Ya está, amigos. Esa manada del “Círculo Roto”, está reunida en el “Vanitys Fair”. Deben haber bebido como esponjas, porque gruñen igual que cerdos. He oído a Sonora Kik apostar a que se hace una dentadura nueva con los huesos de uno de nosotros y a Brazos apostar a que no le dejará un solo hueso para que pueda hacerse la dentadura, porque se los comerá él todos.


  Se separaron resueltamente del grupo. Iban a pie para no exponer sus cabalgaduras, las cuales debían ser recogidas por sus compañeros en el cobertizo que el “Rockey” tenía a la espalda del edificio.


  —Ponte detrás de mí, “Temblores” —advirtió Jack, “Suspiros”—. Prepara el revólver, que asomarás por encima de mi hombro y déjame a mí que inicie la conversación.


  —¡No, eso me corresponde a mí.


  —Lo siento, pero no puede ser. Hay una pelirroja allá en el rancho, que te ha tomado mucho afecto y no quisiera dejarla viuda antes de que le pidas relaciones.


  —¡Al infierno contigo, Jack! Si es por eso, no irás a decir que tú has dejado de mirarla con ojos de borrego moribundo. ¡ Si lo he leído en tus ojos!


  —¿Yo? ¡Malditos sean tus huesos! ¡Pero si a mí no me gusta el azafrán! Eso tú, que tienes el gusto estragado.


  —¡A ver si vas a decir que es fea y te deshago el estómago a puñetazos!


  —Bueno, no es horrorosa, si es lo que quieres que reconozca, pero no me digas que no está delgada, porque te deshago a tiros.


  —No está gorda, si es lo que piensas..., pero es simpática.


  —Conformes... Algo tenía que tener... y además... es buena muchacha... Sabe seguir una broma...


  —¡Que si sabe...! ¡Y tiene unos ojos muy lindos!


  —No están mal... La boca es la que no acaba de llenarme; tiene demasiada anchura...


  —Es para que luzca mejor los dientes. ¿No es cierto que sus dientes son bonitos?


  —Según... No dirías eso si te los clavara en esa nariz de cachiporra que tienes.


  —¿Por qué había de clavármelos? Fay es una chica muy agradable y eso lo discuto a tiros con quien quiera.


  —Y yo te acompaño, pero eso no quita para que no me guste...


  Y echándole hacia atrás de un terrible manotazo, se adelantó hacia la taberna y empujó la puerta con violencia.


  Bob saltó como una fiera y se puso a su lado antes de que el vaquero tuviese tiempo a adelantar un solo paso.


  La media puerta de vaivén giró chirriante, y Nick quedó un momento tenso en el vano, tratando de descubrir entre la abigarrada concurrencia y el humo denso del tabaco, a los componentes del equipo “Círculo Roto”.


  Una algarabía infernal reinaba en el establecimiento. Como sábado, éste se hallaba atestado de clientes


  Por fin descubrió a Sonora Kik rodeado de un grupo de vaqueros altos y musculosos. Entre ellos, Jimmy. “Sobresaltos”, lucía un brazo sujeto al pecho por un rojo pañuelo, mientras Sonora, con la boca desfigurada, escupía sangre y se limpiaba de continuo con el pañuelo.


  Jack advirtió por lo bajo a Bob:


  —Ten la puerta sujeta para que podamos saltar a tiempo. Voy a obligarles a salir a la calle.


  Y avanzando des pasos, gritó:


  —¡Eh, Sonora! ¿Cómo andas de la dentición? Aquí están nuestros muchachos que vienen a acabar de arreglarte la dentadura.


  Sonora se irguió en el asiento como picado por un áspid y llevó la mano a la cintura, movimiento que imitaron inmediatamente sus compañeros; pero Bob, saltando hacia atrás, ganó la puerta al tiempo que gritaba:


  —¡Ahí fuera os esperamos!


  Vibraron varios disparos, pero los proyectiles sólo encontraron la madera de las puertas giratorias.


  Mientras, en el "Rockey”, se había producido cierto revuelo al ver aparecer a aquellos diablos con espuelas del equipo del “Doble Barra”.


  Todos les conocían como hombres duros y peleadores, y habiéndose corrido por todo el poblado el resultado de la pelea entre Rice y algunos componentes del “Círculo Roto”, la presencia de los amigos del herido presagiaba que algo trágico iba a suceder.


  Jerry, el dueño del bar, al verles penetrar en tropel, se apresuró a abandonar el mostrador y salir a su encuentro, suplicando:


  —¡Por Favor! ¿Dónde diablos vais? No es aquí donde se encuentran los del “Círculo Roto”. Creo que será mejor que crucéis la calzada.


  —¿Y quién le ha dicho a usted que será mejor? —preguntó fríamente Nick, “Muecas”, contrayendo nervioso los duros rasgos de su rostro—. Nosotros somos muy delicados y nos sientan mal las corrientes de aire cálido.


  Jerry, insistiendo, suplicó:


  —¡Por lo que más quiera, Nick, váyase! Hace un mes que tuve que gastarme quinientos dólares en reformar el establecimiento. Déjenme siquiera que gane para los gastos...


  —¿Nos metemos nosotros con nadie? Hemos venido a refrescar un poco. Sírvanos un buen whisky de ese que hace arder las piedras y no olvide que hemos venido en plan pacífico. Si alguien altera la calma, no podrá culparnos a nosotros.


  La mitad del equipo se alineó frente al mostrador mientras les servían lo pedido, y el resto se deslizó por la escalera del fondo hacia el piso superior, menos dos que quedaron guardando la puerta.


  Jerry en persona se dedicó a llenar los vasos con mano temblorosa y no había terminado de verter el i contenido de una de las botellas, cuando fuera vibró una estruendosa serie de detonaciones: Jerry palideció, soltando la botella de la mano y estrellándola contra los vasos.


  Jim, “Pensamientos”, bufó como un gato, gruñendo:


  —¿Qué le sucede Jerry? Veo que anda mal de los nervios. ¡Si aquí no sucede nada!


  —Sí, pero... ¡Oh, me arruinarán otra vez! ¡Me arruinarán!


  En aquel momento, Bob y Jack penetraron en el “Rockey” con los revólveres empuñados, advirtiendo:


  —¡Cuidado, muchachos, no sé qué diablos sucede ahí enfrente que andan a tiros!


  Seguidamente volvieron a ladrar los “Colt” y varios proyectiles se clavaron en las giratorias puertas, al tiempo que una voz irritada, clamaba:


  —Salid aquí, cerdos sarnosos, que os vamos a freír a tiros.


  Bob, burlón, se volvió hacia el lívido dueño, diciendo:


  —Jerry, me parece que eso va contra usted. Le han llamado cerdo Sarnoso... Salga a poner las cosas en orden.


  El tabernero, densamente pálido, retrocedió, gritando, asustado:


  —No, no, no es por mí... no salgan... Matarán al primero que se asome... Es por vosotros... ¡Si ya lo sabía yo malditos demonios! Sois vosotros los que...


  Varios tiros altos penetraron por el vano que se formaba entre las bajas hojas y la jamba de la puerta y un agrio y estridente estrépito de lunas y botellas rotas atronó el interior de la taberna.


  Jerry se dejó caer sobre un banco en un rincón, mientras Bob divertido, exclamaba:


  —Veamos qué les sucede a esos salvajes, muchachos. A lo mejor, necesitan plomo para calmar sus nervios.


  Colocó una banqueta junto a la jamba de la puerta resguardándose contra la pared. “Suspiros”, adivinando su plan, le imitó. Ambos, subidos en los asientos, echaron una furtiva mirada al exterior.


  En la calzaba había una docena de hombres con los revólveres empuñados apuntando a la puerta, mientras que detrás, dibujándose a la luz de los quinqués en el vano de entrada del “Vanitys Fair”, se destacaba un grupo de otros siete u ocho.


  Bob no acertaba a descubrir a Sonora Kik. Le oía vociferar, pero se escapaba de la trayectoria de su visual, y contrariado por ello, advirtió:


  —Jack, si te echas a los ojos a esa cotorra de Sonora, aclárale la voz para que se le oiga mejor. No entiendo qué es lo que ladra.


  “Suspiros” mejor colocado, alcanzó a descubrir a su odioso rival y levantando el brazo, preguntó:


  —¿Dónde quieres que le administre la medicina?


  —Creo que en la lengua estaría bien, pero va a destilar demasiado veneno. Lo dejo a tu elección.


  “Suspiros” disparó. Un rugido de dolorosa angustia vibró fuera e infinidad de disparos alcanzaron el interior del “Rockey”, destrozando nuevamente la cristalería.


  Jack comentó:


  —Me parece que le he limpiado una oreja. Va a quedar como para que se lo disputen las muchachas.


  Los del “Círculo Roto”, furiosos al ver herido nuevamente al cabecilla del equipo, intentaron un asalto del “Rockey” y llegaron a abrir las puertas, pero los primeros que asomaron fueron saludados a tiros y se vieron obligados a batirse en retirada ante el temor de sufrir serias bajas.


  Pero rabiosos por el fracaso, asaltaron el “Vanity" y ascendiendo al piso superior, abrieron fuego contra el establecimiento contrario.


  Fue en aquel momento cuando los del equipo de Pat, emboscados también en los altos del “Rockey”, abrieron fuego contra sus contrarios, estableciéndose un tiroteo que puso en conmoción todo el poblado.


  Los proyectiles penetraban por los vanos de las ventanas y las puertas, deshaciendo anaqueles, chascando botellas, astillando muebles, haciendo añicos lunas, y aquello parecía un pandemónium en el que el humo y el estruendo de los disparos acababa de poner más dramatismo al lance.


  Los del equipo “Doble Barra” se habían repartido por los huecos del piso, parapetándose tras las jambas, y buscaban con ansia a sus enemigos, ocultos de igual manera; pero así escondidos, estaban derrochando plomó inútilmente y nada iban a conseguir.


  Bob, que buscaba la forma de obligar a sus enemigos a dar la cara, advirtió a sus compañeros:


  —Voy a ver si consigo un buen blanco. Barrerme bien todo lo que os coja enfrente para que me dejen asomar la cabeza, sino no podré intentarlo.


  Nick "Muecas” y Jim, "Pensamientos”, ocuparon los bordes de la jamba disparando como demonios. Empuñaban dos revólveres y, para no perder tiempo, cuando los descargaban recibían ya cargados los de sus compañeros, formando con ellos una cortina de fuego.


  Bob, intrépido, asomó el busto por el vano mirando hacia abajo. Desde allí dominaba parte del local del “Vanitys”, y fijando la puntería, disparó a través del vano de la puerta.


  El tiro fue preciso. Uno de los quinqués de petróleo, alcanzado de lleno reventó y el líquido cayó al suelo inflamándose.


  Bob, gozoso, se inclinó para recrearse en su obra, pero, de súbito, lanzó un berrido y se retrepó hacia atrás llevándose la mano al hombro.


  —¡Por todos los diablos del infierno, me han tocado!      


  Retiró la mano sangrando de la herida y, furioso, empuñó el revólver. Una sombra cruzaba por uno de los huecos fronterizos y ciegamente disparó. El estruendo del arma se confundió con un rugido de dolor y Brazos cayó junto a la jamba de la ventana escurriéndose hacia abajo.


  —Bueno—gruñó Bob—, si ha sido él ya lleva lo suyo.


  Un resplandor rojizo empezó a aumentar de intensidad. El petróleo, al arder, prendía en el reseco pino de las mesas y el incendio empezaba a manifestarse.


  Rugidos de ira se escaparon del bando contrario y por un momento decreció el fragor de los disparos. Los del equipo “Círculo Roto” descendían a la taberna a tratar de apagar el incipiente fuego.


  Bob, fuera de sí, gritó:


  —¡A por ellos, muchachos! Hay que sacarlos del poblado a uña de caballo.


  Y dando el ejemplo, sin cuidarse de la sangre que manaba de su brazo izquierdo, descendió por la escalera seguido de sus compañeros.


  Al bajar, observó que no todo iba a ser victoria. Kassey cojeaba a causa de un tiro recibido de refilón en un muslo y Rup Carrigan tenía la camisa manchada de sangre.


  —¿Ha sido mucho, Rup? —preguntó Bob.


  —¿Mucho? ¡Pero si esos coyotes no saben manejar un cañón! Si soy yo el que hubiese disparado esta bala, el agraciado no podía contarlo.


  El interior de la taberna producía pena. El piso aparecía cubierto por una alfombra de vidrios machacados mezclados con el líquido de las bebidas; los espejos estriados acusaban las huellas de los proyectiles en círculos mordidos por los bordes de los que arrancaban las estrías de las rajaduras, y el mobiliario aparecía mordido por las balas.


  En un rincón, Jerry, como sonámbulo, se había sentado junto a una mesa y con una botella de whisky en la mano, tomaba sorbos de una manera mecánica, murmurando:


  —¡Arruinado!... ¡Completamente arruinado! ¡Y pensar que hace dos meses esto estaba lo mismo que hoy!


  Bob saltó impetuoso a la calzada seguido de sus compañeros, y en alud, atravesaron la calle alcanzando la entrada del “Vanity” que empezaba a arder de un modo impresionante. Las llamas habían hecho pasto en las mesas y banquetas y ya alcanzaban las paredes amenazando con devorar el edificio que era de madera agrietada por el sol y el aire.


  Una docena de hombres se esforzaban en pretender apagar las llamas, cuando sus rivales penetraron en tromba.


  Al darse cuenta del peligro, abandonaron su tarea y les hicieron frente, recibiéndoles a tiros.


  Jack saltó como un mono al darse cuenta de que un enemigo había encañonado a Bob. La acción generosa del peón le salvó de recibir el plomo, pero el abnegado “Suspiros” rugió con ira y se llevó la mano al costado.


  “Temblores” agitó las orejas como si fuese a perderlas del nerviosismo y recibiendo en los brazos a su compañero, de arrastró fuera del local dejándole sobre el polvo de la calzada al tiempo que rugía:


  —Espera, Jack, voy a comerme media docena de cerdos de esos para vengarte.


  Y ciego de dolor y de ira, penetró de nuevo disparando rabiosamente.


  Por un momento, aquello pareció un infierno. Al humo de las llamas se unió el de las armas, formando una tupida cortina, a través de la cual, los peones se buscaban con fiereza. Algunos habían caído y sus gemidos de dolor, unidos a sus gritos suplicando que no les dejasen abandonados en aquel brasero, hacían más dramático el terrible cuadro.


  Pero los del “Círculo Roto”, más diezmados, retrocedieron buscando la salvación en las alturas y se lanzaron escaleras arriba, tratando de llegar al piso superior, mientras sus rivales, presintiendo la victoria, les iban pisando las espuelas.


  Dos cayeron en la escalera, sin poder llegar al rellano. Otro quedó tendido en éste y varios, viéndose acorralados, saltaron desde la galería al salón huyendo entre las llamas.


  Los pocos que ganaron el piso, se defendieron con ahínco, pero viéndose en minoría, optaron por arrojarse por las ventanas a la calzada huyendo en busca de sus caballos.


  Poco después, el equipo del “Doble Barra” se había hecho dueño de la taberna. En ella, no quedaban más que los heridos, algunos de los cuales se arrastraban desesperadamente para salvarse de aquel brasero.


  Bob dio un grito ordenando suspender el fuego, y luego clamó:


  —¡Por el infierno, ved quiénes han caído por ahí y sacarlos rápidamente! Se van a achicharrar y eso no es noble.


  Mientras unos intentaban reducir el incendio, otros buscaban a los heridos, tanto en la planta baja como en el piso, y así siete hombres fueron sacados de aquel infierno, entre ellos Brazos que presentaba una herida en el pecho.


  Bob los hizo trasladar al “Rockey”, diciendo a Jerry:


  —¡Vamos, borracho indecente! ¿Qué hace usted ahí bebiendo para celebrar nuestro triunfo? Ya se está ocupando de estos sapos. Cúreles como mejor pueda, o mándeles al infierno, aunque me parece que ninguno está para emprender el viaje por ahora.


  El equipo victorioso se reunió con Bob. Este, ansioso, acudió en auxilio de “Suspiros” que los lanzaba ahora con una intensidad dramática alucinante.


  Con voz estrangulada por la emoción, se inclinó sobre él apoyándole la cabeza sobre su doblada pierna y exclamó:


  —No soples así, viejo buharro, que vas a hacer que el incendio se corra a todo el poblado... Lobo sarnoso, ¿por qué te interpusiste entre esa maldita bala y yo? Cada cual debe recibir el plomo que le corresponde.


  —¿Yo? —suspiró Jack—. ¡Pero si no me interpuse! La bala era para mí.


  —No digas mentiras o te llevarán al infierno. El sapo aquel disparó sobre mí. Le vi perfectamente.


  —Bueno, pues quizá fuera así, Bob. Me acordé de la pelirroja...


  —¡Maldito sea tu corazón! ¿Qué te ibas a acordar de ella, si yo sé que te ha chiflado? ¿Por qué has querido suicidarte antes de saber si te va a decir que no?


  —¡Ooh!, pues... porque sé que me lo dirá... Yo no soy tan guapo como tú...


  —El diablo que te lleve, Jack. Cuando lleguemos allí, se lo diré todo a ella, y...


  —¡No, eso no, Bob! Prométeme que no...


  —Bueno, ya veré lo que hago. Eso depende del tiempo que vayas a vivir...


  Y cargando con Jack, le trasladó a su propio caballo, mientras el resto del equipo se preparaba para abandonar el poblado.


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  CORAZONES DE ORO


   


  [image: Image]NA hora más tarde, el maltrecho, pero victorioso equipo, se detenía a la puerta del rancho donde ya Glen, Fay y “Cicatrices”, les estaban esperando corroídos por el ansia y el temor.


  A Pat le bastó echar una ojeada a la fila de monturas para darse cuenta de la gravedad del encuentro; más de media docena de hombres regresaban tocados y pedía a Dios que dentro de la gravedad del mal, éste fuese el menor.


  Rabioso, gruñó:


  —¿Qué asquerosidad de equipo es este que regresa? ¡Pero si venís todos como una manada de ratas huyendo de un ejército de gatos!


  —¡Cállese, viejo cobarde! —gruñó Bob, desde lo alto del caballo—. ¡Allí le hubiese querido ver yo y apueste el sueldo de un año a que se le habrían abierto esas estúpidas cicatrices del miedo! ¡Ayúdeme a descargar a este cerdo!


  Fay, anhelante, se adelantó gritando:


  —¡Bob! ¡Por Dios!, ¿qué es eso? ¡Sangra del hombro!


  —Bueno, otros sangran peor que yo, señorita Fay. De todas formas, gracias por su interés; pero haga el favor de hacer algo por este cobarde estúpido que se puso delante de una bala que me regalaban, para guardarse el plomo para él solo... Es un egoísta imbécil.


  Jack fue trasladado a una habitación ya preparada. “Cicatrices” conocía a sus hombres como conocía a sus rivales y estaba seguro de que tendría que funcionar el botiquín, intensamente.


  Todos fueron desmontando, unos por sí solos y otros ayudados por sus compañeros, y poco más tarde, se hallaban reunidos en el comedor.


  Los tocados eran Bob, en un hombro; Rup Carrigan, que presentaba un gran surco en el costado; Elk Kassey, rozado en un muslo; Jim “Pensamientos”, que manaba sangre de una rozadura en la frente; Nick, “Muecas”, con un brazo rasgado por la parte superior y Tony Bucky, a quien le habían arrancado un pedazo de oreja.


  Este se lamentaba, diciendo:


  —¡No hay derecho...! Lo justo era que la herida que padece Bob me la hubiesen hecho a mí, pero en cambio, era a él a quien debían haberle arrancado esas malditas orejas que las mueve como dos abanicos. El plomo ha estado muy mal repartido.


  —Claro—repuso Bob, molesto—, como que a ti debieron habértelo clavado en la lengua por charlatán.


  Glen impuso silencio con un gesto, diciendo:


  —Bueno, muchachos. Me habéis dado un día de mi cumpleaños como para no olvidarlo nunca. Sólo me falta que me digáis que os han arrojado a tiros del pueblo.


  —¡Y un demonio que le lleve a usted al infierno agarrado por la lengua! —rugió Bob—. Los que han salido a uña de caballo han sido ellos, ¡y cómo han salido! Dejándose siete hombres en el pueblo sin contar los que a pesar de estar tocados, pudieron montar a caballo. Tenía usted que haberles visto tirarse por las ventanas del “Vanity” en llamas, para haberse reído un poco.      


  Y de una manera gráfica, contó los incidentes de la lucha.


  Glen se llevó las manos a la cabeza, diciendo:


  —Bueno, habéis maniobrado como un hatajo de diez mil cornilargos en franca estampida. Ahora falta el final, que también va a ser cosa digna. Primero, la presencia del sheriff que tratará de encerraros a todos, y segundo, la indemnización que van a pedir por los destrozos causados.


  —Que se la pidan al equipo del “Círculo Roto”. Nosotros estábamos en el “Rockey” sin meternos con nadie. Fuimos provocados y nos defendimos. Ya se lo hice ver a Jerry y si dice otra cosa, le arrancaré la lengua y la clavaré a la puerta de su establecimiento.


  —Pero dirán que vosotros bajasteis a provocarles.


  —¿Quién fue el provocador? Ellos atacaron a Rice... El sheriff tendrá que reconocerlo así o le haremos bailar a tiros para que se le cure la ceguera.


  Cuando los heridos quedaron acomodados en una misma habitación y el peligro parecía alejado, Glen, seriamente, advirtió:


  —Gracias, muchachos; os habéis portado como quienes sois y estoy orgulloso de vosotros, aunque lamento que por una futesa se haya producido este revuelo que ha de traer fatales consecuencias. El barril estaba preparado y se le ha aplicado la mecha. Lo que después va a suceder, sólo Dios lo sabe. De momento, creo que necesitáis un descanso y estimo que se debe suspender la fiesta para más adelante y merecéis retiraros a descansar.


  Bob, escandalizado, gruñó:


  —¡Rayos del infierno!' ¿Es que en castigo nos quiera usted mandar a la cama sin cenar como a los niños? Yo traigo un hambre que me comería a dos o tres del equipo de Smiles.


  Todos le acompañaron en la protesta, y Glen, admirado de su fortaleza de espíritu de hierro, replicó:


  —Está bien, si tenéis hambre, cenaremos, pero nada más. El resto para otro día.


  Alegremente se sentaron en torno a la mesa. Sólo faltaban a ella Rice y Jack, “Suspiros”. Los demás, acallando sus dolores, ocuparon sus puestos en los bancos.


  Una alegría inusitada reinó durante la cena. Nadie hubiese sospechado la dura jornada que todos habían sufrido y menos los esfuerzos que algunos hacían para no denunciar el dolor que quemaba sus carnes.


  Cuando la cena tocó a su fin, Glen se levantó, y con voz emocionada, dijo, al tiempo que elevaba su copa:


  —¡A vuestra salud, muchachos! A la salud del equipo más duro y valiente de todo Utah. Muchas y muy duras fatigas he pasado en este rincón salvaje hasta asentar el negocio y muchas más nos esperan para acabar de vencer los peligros y obstáculos que se oponen a que reine la paz y la alegría en este rancho; pero con todo, aunque supiese que mañana me iba a quedar sin un acre de terreno y sin una res, me sentiría recompensado y satisfecho con saber que tengo a mi alrededor un puñado de hombres fieles, bravos y decididos, que todo lo saben jugar por defender mi hacienda y el pan que con tanto peligro se llevan a la boca.


  "Muchos enemigos hemos vencido y arrojado de este rincón salvaje, pero nos queda el más tozudo y peligroso que es Honan Smiles. De éste, cabe esperarlo todo, como cabe esperarlo de los rufianes que le sirven.


  "Smiles me odia y sé que ha prometido repartir mi rancho y mi propiedad entre sus hombres el día que nos barran de aquí. Sabe que la Ley en este lugar sólo la impone la fuerza y lo intentará.


  "Pues bien, yo no os puedo prometer daros lo que no es mío. No soy un ladrón de haciendas para regalaros la de él, pero sí os prometo recompensaros a medida de mis posibilidades si Smiles se decide a dar la batalla decisiva y le aplastamos como a un sapo.


  "Es muy añejo su rencor. Data de la época en que quiso arrebatarme la presa que riega nuestros pastos. No ha renunciado a ella y sé que si no la consigue, tratará de cometer alguna salvajada para anularme. Sólo os pido que os mantengáis vigilantes, pero que no toméis nuevas iniciativas. Si Smiles se decide a atacar, llevará lo suyo; pero si sois vosotros los que es anticipáis, puedo perder la razón y no quiero. ¿Me entendéis?”


  Todos asintieron en silencio. Estaban muy al tanto de la pugna establecida entre ambos rancheros y aunque para ellos era muy violento contener sus ímpetus agresivos, comprendían las razones que asistían a Glen para mostrarse prudente.


  Smiles había sostenido un pleito feroz con Glen a propósito de una desviación de agua que corría rozando sus pastos y se despeñaba en usa hondonada dentro de los de Glen. Pretendía, para más fertilidad de su terreno, desviar el cauce y aprovechar el agua, pero Glen había tomado en arriendo la tierra áspera por donde se deslizaba el cauce y le hacía intangible.


  Más tarde, con objeto de elevar el agua y evitar las filtraciones, construyó una presa que recogía el caudal y lo elevaba dentro de la barranca, regulando la salida del agua por medio de unas compuertas. Era un sistema sin grandes complicaciones, pero eficiente para asegurar el riego de modo permanente.


  Smiles no se había conformado con tener que renunciar al aprovechamiento del arroyo, y Glen, que en otra ocasión hubiese estudiado la fórmula de cederle una parte del sobrante cuando la presa se llenaba a rebosar, prohibió cualquier intento de usurpación de agua, y prefería dar suelta al sobrante que corría por unas depresiones, hasta perderse a más de una milla de sus pastos.


  Pero, a pesar de todo, no se mostraba tranquilo. Cierto que su equipo era un freno a ciertos apetitos. Todos conocían el valor y la acometividad de aquellos veinte diablos con espuelas, pero también la gente de Smiles era dura y peleadora y un choque desesperado entre unos y otros podía constituir algo trágico en aquel salvaje rincón de la tierra de los mormones.


  Glen, después de aquel brindis que era una arenga para mantener alerta el espíritu de sus hombres, pero también para frenar sus ímpetus, añadió:


  —Y ahora, yo os ruego que os retiréis a descansar. Algunos os mantenéis en firme más por tesón que por fortaleza y así no se va a ninguna parte. Otro día completaremos esta fiesta sin que la sangre y el dolor la presidan.


  Los peones, en silencio, se levantaron. Habían encendido sus pipas y lentamente se fueron retirando a los cobertizos.


  "Temblores” se deslizó por el porche y subió al dormitorio donde habían quedado sus compañeros heridos.


  Fay no se había separado de los lechos, renunciando por propia voluntad a figurar en la mesa.


  Rice, amodorrado por la fiebre, dormía con un sueño pesado y sudoroso, y Jack, “Suspiros”, mordiéndose los labios para no demostrar flaqueza permanecía tumbado boca arriba, pero sus ojos grandes y luminosos seguían con avidez los movimientos nerviosos de Fay.


  “Temblores” captó la ávida mirada de su compañero y sonrió. Luego, dirigiéndose a Fay, dijo:


  —Señorita Fay, haga el favor de retirarse a descansar y dejarme a mí al cuidado de estos sapos. Este cerdo de Jack, no pegará un ojo mientras esté usted aquí.


  —¿Por qué, Bob? —preguntó ella sorprendida.


  —Porque es muy sensible. El aire de las faldas le pone nervioso y le ahuyenta el sueño. El mejor viento para él es el de los “Colt”, que le sirve de adormidera. Déjeme quedarme.


  Jack hizo una mueca y emitió un terrible suspiro. Bob añadió:


  —No soples, animal, que vas a apagar la lámpara.


  Fay, enérgica, se opuso a la petición de “Temblores”.


  —Lo siento, Bob—dijo—, pero usted está más para acostarse que para velar a nadie. Vaya a descansar que buena falta le hace. Yo estoy bien y soy fuerte y usted está herido.


  Bob, apretándose la herida con el puño contenía la picazón del yodo abrasando la carne y su pensamiento flotaba en el vacío de un modo impreciso. Repasaba los incidentes del día desde su salida.


  A Bob le gustaba Fay. Le había gustado desde que la descubrió tan comprensiva, tan amable, tan dispuesta a comprender la vida burda e inquieta de los peones, sacrificando a la comprensión su amor propio y su orgullo de mujer; pero Jack, dotado del mismo instinto, habíase dejado prender por aquella atracción espiritual más que corporal de la muchacha y el asunto creaba una complicación que había que resolver.


  Más sereno, realizó esfuerzos para conciliar un poco el sueño. Debía ser muy tarde y aunque al siguiente día era domingo y no tenían que acudir a los pastos, la costumbre le haría estar en pie poco después de amanecer.


  Apretó los ojos con rabia., apeló al recurso de repetirse mentalmente una cifra, sistema capaz de adormecer a una piedra y hasta metió la cabeza debajo del cabezal sin conseguir ni amodorrarse siquiera. Algo extraño cosquilleaba su sangre, como si un peligro oculto le obligase a permanecer alerta y resultaban vanos todos sus esfuerzos para llamar al sueño.


  Por fin, hubo un momento en que parecía que la fatiga iba a obrar el milagro. Algo plácido se apoderó de él relajando la tensión nerviosa que le agarrotaba y mansamente, sufriendo la sensación agradable de flotar en el vacío, quedó un instante traspuesto.


  Pero, de súbito, se envaró saltando hasta quedar sentado sobre el petate, con los ojos muy abiertos y el oído tenso con dirección a la ventana.


  Por fragmentos de segundo, creyó que había sufrido la terrible ilusión de un sueño, pero una voz ronca, brotando de un rincón del cobertizo, le hizo comprender que vivía un instante de realidad.


  Fue la voz bronca de Zane Gulden que gruñía:


  —¡Que me lleven al infierno sentado en unas parrillas si eso no ha sido una detonación!


  Los nueve hombres que dormían en el cobertizo habían despertado al unísono, sufriendo la misma impresión. Pese a su sueño duro, eran hombres que botaban como pelotas al más leve ruido que rompiese la monotonía de lo vulgar y lógico y aquello había sido algo inusitado, aunque la distancia había disminuido largamente la intensidad de la explosión.


  Al unísono, se lanzaron a las ventanas mirando ávidamente hacia afuera. Por encima de la cerca se abría el valle dilatándose hasta perderse en las sombras azules de la noche. El río, a la derecha, rebrillaba al fulgor de las estrellas deslizándose mansamente por su menguado cauce y sólo sombras azules se extendían hacia el infinito.


  Pero, repentinamente, una nueva detonación estalló sorda a la izquierda y el resplandor fugaz de la dinamita al inflamarse señaló el punto exacto de la explosión.


  —¡Campanas del infierno! —rugió Bob, abriendo los ojos hasta desgarrárselos—. ¡La presa! ¡Ha sido en la presa!


  Los peones, como locos, tratando de vestirse en el camino, se lanzaron del cobertizo. Ya en el fronterizo se había armado el mismo pandemónium, y “Cicatrices”, en camiseta, abrochándose los pantalones y con el cinto del que pendían los revólveres colgados al hombro, salía al patio como enloquecido, seguido del resto de los peones.


  Glen, despertado bruscamente de su plácido sueño, se asomó a la ventana de su dormitorio al oír a sus hombres y nerviosamente, preguntó:


  —¿Qué sucede, Pat? He oído algo raro... ¿Sabe usted algo?


  —¿Que si sé, malditas sean las ánimas del infierno?... La explosión ha sido en la presa... estoy seguro de ello.


  —¡Rayos del averno!... ¡Los cornilargos!... Si han volado la presa... ¿qué será de las reses?


  Se embutió en los pantalones y descendió al patio donde ya los peones, como locos, se habían vestido de cualquier manera y estaban sacando los caballos de los cobertizos.


  Bob, rugiendo de ira, bramaba:


  —¡Han sido esos cerdos de Smiles! Muchachos, vamos a quemar el rancho...


  Pero Glen, tratando de dominar sus nervios, rugió:


  —¡Quietos todos! Primero las reses. Los pastos están por debajo de la presa y si no las sacamos pronto de allí, se ahogarán o iniciarán la estampida!


  Los peones, dándose cuenta de la gravedad de la advertencia, montaron a caballo y, en desordenado tropel, se lanzaron fuera del rancho, galopando como demonios hacia los pastos. Debían llegar antes que el agua, o todo se habría perdido.


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  TODO UN HOMBRE


   


  [image: Image]UE una fantástica galopada, en la penumbra de la noche serena y azulada, por un terreno áspero y accidentado, que descendía en cuesta camino de los pastos situados a dos millas del rancho.


  Un atronador coro de mugidos brotaba de las sombras a medida que se acercaban. Los cornilargos más próximos al descenso de la presa, cogidos de improviso por el aluvión, habían saltado elásticamente huyendo hacia atrás de la tromba y sembrando la alarma entre sus compañeros.


  Cuatro peones retrocedieron de nuevo al galope para situarse en lugar donde intentar detener al ganado antes de que se precipitase sobre el rancho, mientras el resto, abriéndose en dos alas, se alejó del foco de la estampida para cruzar a los cornilargos y obligarles a que se adelantasen.


  Los primeros toros, alocados, trataban de galopar a su albedrío, corriéndose a derecha e izquierda, pero el peonaje galopaba de arriba abajo acosándoles a gritos o disparando para amedrentarles, obligándoles a seguir por el camino trazado.


  Pero a costa de peligros, esfuerzos y sacrificar alguna res a tiros, iban consiguiendo que el hato ascendiese en apretada formación, desfilando entre un vaivén de cuernos que rasgaban el vacío buscando donde hacer presa.


  Lejos, se oía el murmullo sordo del agua, inundando los pastos. Glen, dominando su ira, dejó a sus hombres al cuidado del hatajo y se adelantó hacia la tromba. Quería darse cuenta de la magnitud de la catástrofe y del peligro que podía correr su hacienda.


  Pronto su caballo chapoteó en el agua que subía lenta pero terriblemente. Toda la parte baja era una laguna que refulgía sombríamente al resplandor de las estrellas y no había forma de seguir avanzando.


  Glen retrocedió. Mientras no hubiese luz suficiente, nada podía intentar para contener la inundación.


  Por fin, empezó a amanecer. El día rompía con lentitud desesperante para el ranchero, quien a pesar de lo que para él podía significar la catástrofe, estaba dando pruebas de su serenidad y sangre fría propia de su temple de hombre endurecido en la lucha.


  Lentamente el sol floreció levemente entre nubes magenta, y a su resplandor, el agua, fluyendo del boquete, rebrilló de modo sangriento. Glen lanzó un suspiro de alivio y volvió grupas buscando a algunos de sus hombres. Con el primero que tropezó fue con Nick, “Muecas”, sudoroso, con el pelo revuelto cayéndole sobre la frente, empuñando el revólver con fiereza, y llamándole a gritos, ordenó:


  —¡Nick, pronto, al rancho! Tráigame mecha y un buen puñado de cartuchos. De su rapidez dependen muchas cosas.


  La petición era peligrosa. Nick tenía necesidad de cruzar a lo largo de la manada exponiéndose a atraerse las iras de los cornúpetos, pero no vaciló. Clavó las espuelas en los flancos del caballo y galopó paralelo a los toros, gritándoles como un salvaje y disparando sobre ellos para alejarles de su caballo.


  Nick cruzó. Fue un paso difícil y peligroso, pero lo salvó con su habilidad y la fortaleza de su caballo y como un loco llegó al rancho.


  Cuando desmontó de un salto inverosímil antes de que su cabalgadura tuviese tiempo de frenar el ímpetu de la carrera, Fay, que se hallaba angustiada a causa de aquella precipitada huida del equipo, le salió al paso, preguntando llena de angustia:


  —Nick, por favor, ¿qué ha sucedido?


  —Déjeme, no puedo perder un segundo. Esos cerdos han volado la presa y hasta el cielo corre peligro de inundarse.


  Como un meteoro penetró en el almacén, recogió a puñados los cartuchos y mechas y montando de nuevo a caballo, se lanzó por el mismo camino que había llegado. Al galopar, volvió la cabeza con espanto. La torada, dominada por el terror, no podía ser contenida, y en su ceguera, amenazaba con desbordar el rancho y arrasar cuanto encontrase al paso.


  Pero no podía detenerse a ayudar a sus compañeros. Había recibido una orden y debía cumplirla.


  Con el caballo espumeante, alcanzó a Glen, que seguía impávido la subida trágica del agua. El ranchero sonrió tristemente al verle, y orgulloso, exclamó:


  —Bien, Nick, se ha portado usted. Nadie lo hubiese hecho en un segundo menos de tiempo. ¿Qué hay por allá arriba?


  —No sé, patrón, pero me temo que tengamos que ir en busca de las reses por el río San Rafael abajo. Amenazan el rancho y no hay quien les domine.


  —Bien, aceptemos lo inevitable y ya pasaremos la factura.


  —¡Que si la pasaremos! De una manera que alguien lamentará haber venido al mundo—rugió Nick, con tal acento de fiereza, que el propio Glen se estremeció de espanto.


  El ranchero, señalando la imponente laguna, advirtió :


  —Deme parte de esos cartuchos y esas mechas. Hemos de atravesar como mejor podamos este rio y alcanzar la parte alta. Si lo conseguimos, podemos volar el cauce más arriba y desviar el agua. Tenga cuidado no se mojen los cartuchos y las mechas.


  Nick le entregó parte de lo pedido y el resto se lo remetió en el sombrero encajándoselo hasta los ojos. Si no tenía la desgracia de caer al agua, en ningún sitio iba más seguro, aquel material salvador que debajo de su sombrero.


  Y ambos, valientemente, se lanzaron al agua en la que los caballos chapotearon hundidos hasta el pecho.


  Mientras, en la parte alta del terreno, el peligro se agigantaba. Las reses, en su alocada huida, no obedecían al esfuerzo de los peones, y de una manera trágica iban aproximándose al rancho, amenazando con barrer cuanto se opusiese a su estampida.


  Los peones, destrozados del esfuerzo, se multiplicaban para contenerla y hasta disparaban con saña, sobre ellas tumbando a varias para formar un obstáculo al avance de las restantes, pero los estampidos, los gritos y las maldiciones contribuían a excitarlas más, y todos, desalentados, consideraron que el terrible esfuerzo resultaría baldío.


  El hatajo arrasaría el rancho, y luego, en franca desbandada, cruzaría al otro lado para precipitarse en el río San Rafael, donde se perdería casi en su integridad.


  "Cicatrices”, con una mueca dura en el rostro que hacía aún más impresionantes sus cicatrices, rugió:


  —Muchachos, mantenerme a esos demonios lo más unidos que podáis. Voy a ver si consigo detener esta maldita estampida.


  Bob se adelantó, rugiendo:


  —¿Qué intenta hacer usted, Pat?


  —Lo que es mi deber. ¡Atentos a las reses!


  Desesperadamente, galopó en línea recta alcanzando la cabeza del hatajo, y cuando rebasó las primeras filas de astados se puso al frente con el caballo casi alcanzado por los cuernos de los enfurecidos animales, iniciando una maniobra hacia la izquierda.


  La cabeza del hatajo, bien sugestionada por aquel guía improvisado, bien en su deseo de alcanzar al caballo, derivó levemente hacia donde galopaba el capataz y empezó a desviarse de la trágica recta que había emprendido.


  Bob se dio cuenta rápida de lo que aquel hombre duro y valiente iba a intentar y galopando con desesperación, trató de alcanzarle, mientras rugía:


  —¡No, Pat, no, que le destrozarán!


  El capataz, erguido sobre la silla, volvió la cabeza y clamó:


  —¡A tu sitio, Bob, o te deshago de un tiro!


  El peón frenó su caballo y volvió a la fila con sus compañeros, que seguían apretando al ganado para que éste no se desmandase.


  Todos, pálidos y con los dientes apretados, seguían furtivamente la audaz maniobra de "Cicatrices”. Se habían percatado de lo que iba a intentar y ninguno hubiese apostado un centavo a favor de la vida del heroico capataz.


  Bob, rabioso, rugió:


  —¡Apretar más a estos malditos demonios! Apretarlos a ver si se asfixian, o ese loco se quedará entre sus cuernos como yo me quedé sin padres.


  Los peones se dieron cuenta de la idea de “Temblores”, cuyas orejas nunca habían temblado como en aquel momento, y suicidamente, expuestos a ser corneados con saña, se arrojaron sobre los flancos del hatajo, empujándoles unos contra otros y estrechando la fila cuanto humanamente era posible.


  No estaban muy seguros de que sirviese para nada, pero era lo único que podían hacer en favor del capataz.


  Este seguía galopando, desafiante, casi alcanzado por los primeros cornilargos que le seguían ferozmente, y poco a poco, en el terreno amplio y accidentado, se iba marcando una parábola de lomos oscuros y palpitantes y de bosques de agudos cuernos que se estrechaban rabiosamente.


  La maniobra de “Cicatrices” empezaba a tener éxito. El ganado dejaba de alargarse en fila para formar una rueda que poco a poco se iría cerrando hasta que las primeras reses se uniesen a las últimas, formando un círculo que giraría de continuo, hasta que las reses, exhaustas de galopar, cayesen rendidas sin ánimos para moverse.


  Pero aquella audaz maniobra, que solamente un hombre de un valor temerario podía sentirse con ánimos de ejecutar, encerraba un peligro trágico que ningún vaquero desconocía.


  Formar la rueda era relativamente fácil, aunque algo expuesto, pero cerrarla y salir luego de ella, era lo dramático.


  Cuando la cabeza gigante del hatajo se uniese a la cola del mismo, el conductor no podía separarse de ésta, pues las reses le seguirían, descomponiendo el círculo de nuevo. Tenía que cerrarle metiéndose dentro de él, siempre seguido por los toros de cabeza, y una vez dentro, sólo era posible salir saltando con el caballo por encima de la barrera que formaban las compactas reses, por cualquiera de los puntos del círculo, Este, por estrecho que se formase, suponía un salto de varios metros, que si el caballo no lo podía salvar, significaría la muerte de montura y jinete, ya que caerían sobre los lomos de los cornúpetas y serían arrollados y destrozados por éstos en su alocada carrera.


  “Cicatrices”, erguido en su caballo, siempre a menos de tres metros de la terrible cornamenta, buscó impávido la cola del rebaño alcanzándola por fin.


  “Cicatrices” se adentró hacia el centro del anillo y miró a todos lados buscando el lugar más delgado de éste. Luego, inclinándose sobre el cuello del caballo, le espoleó ligeramente gritando con voz serena:


  —¡Sus, pequeño, tu vida y la mía están en tus patas!


  El valiente caballo se lanzó como un rayo contra la barrera de lomos y cuando lo alcanzaba inició un salto gracioso, elegante, elástico y bello, que produjo la admiración en los peones que seguían la maniobra con el corazón latiéndoles a saltar.


  La montura trazó la parábola en el aire, encogiendo sus patas para mejor salvar el obstáculo, y en una espiral magnífica, estiró los cascos delanteros en el vacío, al otro lado, después de salvar aquella terrible rueda.


  Pero no logró salvar también las patas traseras. Estas tropezaron con los lomos de los toros, y el caballo, a causa del inopinado choque, salió despedido de cabeza, rodando por la dura tierra y enviando al jinete a varios metros de distancia.


  Pero a costa de aquel tropiezo, habían logrado salvar la trágica barrera. Los toros seguían girando unos detrás de otros mientras caballo y jinete se debatían en tierra medio atontados por el golpe.


  Un ¡hurra! estruendoso brotó de las contraídas gargantas de los peones, que rápidamente se lanzaron en auxilio de montura y jinete.


  El primero coceaba en tierra relinchando con dolor. Se había lastimado una pata al ser despedido con aquella violencia, pero no parecía que la tuviese rota, y en cuanto a “Cicatrices”, se levantó penosamente magullado, con erosiones en la cara y una ancha rozadura en la frente por la que manaba la sangre en abundancia.


  Bob, entusiasmado, gruñó:


  —¡Bravo, capataz!... Es usted el hombre más afortunado que he conocido. Apunte que estamos a trece de agosto. Hoy ha nacido usted y de aquí en adelante le tendremos que criar con biberón hasta que se haga un hombre.


  —Al diablo tú y tus bromas, sapo venenoso... ¿No me dijiste ayer que querías haberme visto en el fregado del “Vanitys”? Aquí te habría querido ver yo hoy.


  —Bueno, bueno, no presumas tanto, “Cicatrices”, que eso es cosa de chiquillos.


  —¿Lo hubieses hecho tú, cerdo pringoso?


  —Pues claro que lo hubiese hecho... si tuviera el corazón que usted tiene... Eso no es un corazón, es un pedazo de roca que ni siente ni padece. Cuando me quiera suicidar, escogeré algo más dulce que morir entre tres mil cuernos rabiosos. ¡Maldita sea su estampa, que ha cometido usted la locura más grande que he presenciado! Ahora estaré padeciendo del corazón mientras viva y usted será el responsable.


  Estaban ayudando a Pat a curar sus lesiones y alguien se ocupaba en atender a su valiente caballo, cuando una nueva y sorda detonación vibró a lo lejos, y todos, encrespándose y rechinando los dientes, corrieron a sus monturas, rugiendo:


  —¿Todavía más? ¡Hay que acabar con esos cerdos cobardes!


  “Cicatrices” se vio abandonado de sus hombres que galopaban cuesta abajo, mientras los toros mugientes y cansinos seguían girando ciegos uno tras otro. La rueda se había cerrado con tal perfección que los animales no se daban cuenta sino que seguían a sus compañeros.


  Pat rugió como un demonio llamando a sus hombres, pero nadie le hizo caso. Solamente cuando alcanzaron el embalse y echaron una mirada adelante, se detuvieren al descubrir a Glen y a “Muecas” avanzando de nuevo hacia el embalse.


  Bob, que poseía una vista excelente, exclamó:


  —Quietos, no sucede nada al parecer. Son el patrón y ese haragán de Nick, que ha estado enseñando a nadar a su caballo mientras nosotros galopábamos junto a la muerte.


  Glen les hizo señas de que se detuvieran. Ya el agua había dejado de subir y permanecía estática en el embalse de los bajos pastos, mientras el caudal del arroyo, merced a la nueva voladura, se volcaba sobre lejanas depresiones descongestionando los pastos.


  Glen empujó su caballo al agua seguido de Nick y poco después salían al lado contrario.


  —¿Qué fue eso, patrón? —preguntó Bob.


  —Nada más que sea ya grave—afirmó el ranchero—. Hemos abierto una nueva brecha en las cortadas y el agua se vierte en ellas. Ya no subirá aquí. Luego, con gesto triste, preguntó:


  —¿Se perdió el ganado, no es así?


  Bob guiñó un ojo con emoción, afirmando:


  —¡Que va! Tiene usted un capataz que es un asno. Los ha cogido a todos por los cuernos, los ha atado con un lazo y allá arriba los tiene usted jugando al corro hasta que se les tronchen las patas o echen el maldito hígado por las puntas de las astas.


  Glen quedó un momento suspenso ponderando la broma de "Temblores”, hasta que se dio cuenta de la significación de ella. La palabra jugando al corro, muy gráfica y expresiva, le dijo de la hazaña de "Cicatrices”, y palideciendo, balbució:


  —No irás a decir que ha... hecho la rueda.


  —¿Pues qué diablos he dicho si no es eso?


  —Pero... Pat...


  —No se preocupe. Le ha repudiado el diablo. Saltó como una avispa, y de alegría, metió la frente en un hoyo para que nos diésemos el placer de sacarle como la raíz de un árbol... Tiene un caballo al que deberíamos nombrar capataz porque posee más sentido común que ese maldito lisiado.


  Glen sintió que una honda emoción estrangulaba la voz en su garganta. Pat le había salvado muchos miles de dólares con su brava acción, a la que no podían ser ajenos sus peones, y en una mirada infinita hacia el cielo dio gracias por poseer a su lado hombres como aquéllos, modelos de fidelidad y de abnegación.


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UNA DISPUTA DE AMOR


   


  [image: Image]O medió palabra alguna entre capataz y patrón cuando éste, al reunirse con él, le tendió su ancha y callosa mano y ambos quedaron un memento con ellas tensas, aferradas reciamente. El silencio decía mucho más que todas las frases de elogio que se pudieran decir.


  Pat, confuso, bajó la cabeza, se llevó la mano a la frente para enjugar la sangre que seguía manando y se excusó:


  —Tuve que hacerlo, patrón... Ya sé que no aprueba mi conducta, pero... ¡se hubiese perdido todo el ganado y le hubiésemos dado una gran alegría a ese maldito Smiles. De todas formas no me corresponde toda la gloria, debo confesarlo. Esos sapos supieron adelgazar bastante bien la fila y mi caballo es un ejemplar digno de todo elogio. Lo hicimos entre todos.


  —Bueno, pero usted fue quien se jugó la vida a un albur muy grande, Pat... Yo no quiero que mis hombres se expongan más que cuando es absolutamente imprescindible.


  —¿No lo era en esta ocasión? Si usted hubiese perdido el ganado, ¿qué diablos iba a pintar aquí este hatajo de diablos con espuelas? Lo hicimos por usted y por nosotros, pero... aún no hemos terminado. Si Smiles y sus hombres creen que esto va a quedar así, se equivocan. La deuda tenemos que saldarla y va a ser rápidamente.


  Un hurra atronador surgió de las gargantas de los peones, pero Glen, enérgico, se opuso, diciendo:


  —Ahora no, Pat, por muchas razones que les ruega acepten como buenas. Primero, porque están ustedes destrozados de estas jornadas ininterrumpidas y así se pelea con desventaja; segundo, porque esos cerdos estarán preparados esperando la réplica y, la ventaja será suya, y, tercero, porque de nada nos habrá valido salvar el ganado, si no nos ocupamos de él y trabajamos para desaguar los pastos.


  Pat, con firmeza, repuso:


  —De todas sus razones, la única sensata es la última. Trabajaremos para dejar el hatajo garantizado y después nos ocuparemos de Smiles y de los del “Circulo Roto”.


  Mientras algunos peones quedaban vigilando el ganado, el resto se retiró al rancho a reponer fuerzas con un buen almuerzo y unas cuantas tazas de café bien cargado, y más tarde, armados de herramientas, regresaron a los pastos para intentar abrir una brecha que vaciase el agua almacenada.


  Durante todo el día, trabajaron como titanes con el agua hasta la cintura, abriendo un canal de desagüe que llevase lo embalsado por los accidentes del terreno y solamente, cuando la noche se echaba encima, habían conseguido vaciar el embalse aunque aún quedaba el terreno encharcado horriblemente.


  Se montó una guardia que fue relevada cada dos horas para vigilar el hatajo y, al día siguiente, éste fue conducido de nuevo a los pastos.


  La fiereza del sol había contribuido en parte a desecar el terreno y las huellas de la tragedia se iban borrando poco a poco.


  Después, lo que urgía era reparar la presa. La voladura aunque de efectos aparatosos, no había sido nada irremediable, y trabajando con tesón, consiguieron taponarla provisionalmente, para encauzar de nuevo el agua.


  Aún perdieron un día más en reparar el boquete que Glen había abierto para evitar que el líquido elemento siguiese afluyendo a los pastos y en tres días, todos los destrozos, quedaron reparados.


  Bob, sombrío, con los dientes encajados y un gesto duro en el semblante, había trabajado fieramente insensible al dolor que aún sentía en el hombro, agudizado aún más por el esfuerzo corporal, y aquel rudo trabajo le había servido de pretexto para dejarse ver poco por el rancho y cambiar con Fay muy pocas palabras.


  Por las noches, cuando regresaba rendido del esfuerzo, subía perezosamente la escalera del rancho y cursaba una visita a sus compañeros heridos.


  Rice mejoraba de un modo muy lento. Era el más grave y el que más tardaría en abandonar el lecho, pero Jack, “Suspiros”, se encontraba en franca mejoría.


  Durante los primeros días, Fay, como si hubiese sido una mujer amasada en bronce, pasó horas y horas junto a los heridos, sin conciliar el sueño más que a pequeños ratos, recostada sobre un banco contra la pared, pero ahora que el peligro para ellos había pasado, les atendía solícita y normal, pero sin aquella asiduidad tan agotadora para ella.


  Cuando Bob subía al dormitorio, si se hallaba Fay en él, se mostraba parco a la conversación. Se interesaba por el estado de los heridos, cambiaba con ellos algunas palabras, y pretextando un rudo cansancio, se retiraba a su petate a pasar muchas horas en vela, ponderando la embarazosa situación en que se habían colocado él y Jack con respecto a Fay.


  Esta se mostraba extrañada del brusco cambio del peón, y más de una vez, acompañándole hasta la puerta, había preguntado con inquietud:


  —¿Qué le sucede, Bob? No parece usted el mismo de los primeros días. Parece como si estuviese enojado con alguien... posiblemente conmigo.


  —¡Diablo...! ¿Con usted, por qué?


  —No sé... Le encuentro hosco y áspero. ¿Qué le sucede, Bob?


  —Nada, salvo que estoy cansado y rabioso. La jugada de esos cerdos me ha revuelto la bilis y hasta que no quede saldada no me sentiré a gusto.


  Fay, nerviosa, inquirió:


  —¿Es que es preciso que se estén ustedes jugando la vida continuamente para encontrarse contentos?


  —Quizá sí, cuando son los demás los que nos buscan las cosquillas. No somos matones de oficio, pero no toleramos que nadie nos pise las espuelas. Eso es todo.


  —Entonces... ¿habrá otra vez lucha?


  —¿Cómo que si la habrá? Pero esta vez, para dar trabajo al sepulturero hasta que le duelan los brazos de echar tierra sobre los agujeros.


  —¡No me asuste, Bob, por Dios! ¿No podrían dejar que mi tío arreglase ese asunto por la vía legal? Puede demostrar que fue un acto de sabotaje y reclamar daños y perjuicios.


  —¿A quién? Aquí no hay más ley que la del “Colt”. Vea usted, ni cuando nos peleamos en Orangeville con esos cerdos del “Círculo Roto”, ni cuando ellos han estado a punto de arruinarnos a todos, el sheriff se ha molestado en intervenir. Sabe que sería inútil que un hombre solo, aunque le colgasen al pecho todas las estrellas del firmamento, no posee autoridad para poner orden en el infierno y se limita a encogerse de hombros y a dejar hacer. Espera que unos u otros nos eliminemos a ver si se lo damos todo resuelto y ¡por Judas!, que se lo daremos y no tardando mucho.


  Ella le aferró por un brazo, suplicando:


  —¡Bob, por Favor, prométame que no cometerá locuras cuando ese lance sea inevitable. Es usted un hombre demasiado impetuoso. Recuerde lo que le pudo suceder la otra noche si Jack no se interpone entre usted y aquella bala...


  —Lo recuerdo, ¡malditas sean mis entrañas!, y no le perdono a ese imbécil lo que hizo. Cada uno debemos tragar el plomo que tengamos destinado. Si todos hiciésemos lo mismo, nos dejaríamos matar estúpidamente para que nadie nos lo agradeciese.


  —¡No diga eso! Usted es incapaz de no agradecer a Jack aquella noble acción.


  —Claro que se lo agradezco, pero... cada uno tenemos marcado nuestro sino y nadie debe intentar corregirle. Jack es un buen muchacho, todo corazón; me quiere mucho y yo le quiero a él, Fay, cuídele con cariño, se lo merece...


  —Ya lo hago, Bob. ¿Por qué no había de hacerlo?


  —Bueno... no quise decir eso... mi idea es... en fin, no sé, soy un poco tardo de expresión... quiero decir, que es un buen muchacho capaz de hacer feliz a una mujer.....


  —¿Y eso qué tiene que ver?


  —Pues mucho... Jack habla menos que un topo, pero tiene unos ojos que son dos cotorras. ¿No se ha fijado en ellos?


  —¡No!


  —Pues mírele un rato de frente y le dirán muchas cosas. Yo he leído en ellos que usted le gusta mucho.


  —¡Bob! —exclamó confusa Fay—. ¡No diga eso!


  —¿Por qué no? Se lo digo precisamente porque quiero mucho a Jack... Creo que... si usted... Bueno, son cosas que no se pueden aconsejar si no salen del alma, pero repito que es un muchacho excelente.


  —Pero si yo no...


  —Hay tiempo, Fay... Usted no sabía nada... ahora ya lo sabe y yo... y yo... pues me alegraría que usted y él.


  Fay, bruscamente, dio media vuelta y le dejó con la palabra en la boca.


  Bob se quedó confuso y avergonzado. No poseía una imaginación muy viva y suspicaz para comprender a las mujeres, pero estaba adivinando que había cometido una incorrección imperdonable, o acaso algo más grave, que había ofendido a la muchacha.


  A la noche siguiente, cuando subió a visitar a los heridos, Fay no se hallaba en el dormitorio, y Bob respiraba ampliamente aliviado por aquella ausencia.


  Se sentó junto al lecho de “Suspiros”, preguntando:


  —¿Qué hay, viejo? ¿Cómo llevas ese agujero?


  Jack, secamente, repuso:


  —Bien. Espero estar en condiciones de que me abran algunos más dentro de poco.


  —¿Tanta falta te hacen?


  —Quién sabe... Oye, Bob... ¿Quieres decirme qué ha pasado entre Fay y tú?


  Bob palideció al oírle, y carraspeando por no encontrar respuesta adecuada, replicó evasivo:


  —Pues... no sé... que yo recuerde, nada en absoluto.


  —Bueno, si crees que no debes decírmelo, me callo; pero está terriblemente molesta contigo. Dice que eres un topo ciego y que sólo eres bueno para tratar con cornilargos.


  —Bueno, en eso tiene razón; pero nadie me puede cambiar. Comprendo que es una mujer demasiado fina para que yo sepa tratar con ella.


  —¡No digas tonterías, Bob! Fay es una mujer clara como el agua de un regato... Si yo estuviese en tu pellejo, sabría lo que tenía que decirle para que cambiase al momento de opinión.


  —Pues si sabes, díselo, pero por tu cuenta. Creo que estás perdiendo el tiempo y nunca vas a tener otro tan amplio como éste...


  —¿Yo? No hay nada que hacer ahí, Bob. Eso es cosa tuya.


  —¡No digas tonterías! Fay no es el tipo de mujer que me gusta. Resultaría una buena amiga, pero nada más. Tiene un carácter que es como guante al tuyo, por eso te digo que no debes perder el tiempo.


  —Estás equivocado, Bob. Yo soy el que no me siento atraído por ella y haces mal en no decidirte. Si no lo haces, cualquiera otro se interpondrá y entonces...


  —Entonces, se la llevará y que sean muy felices. ¿Quieres que no hablemos más de esto?


  —Bueno, pues no hablemos—repuso molesto Jack—. Dime, Bob, ¿cómo va eso?


  —¿El qué?


  —El trabajo en la presa.


  —Ya hemos terminado.


  —Entonces... ¿cuándo va a ser la fiesta?


  —No lo sé, Jack, pero no tardará en producirse.


  —Oye, quiero pedirte un Favor... a ti y a todos...


  —Di de qué se trata.


  —Que lo demoréis tres o cuatro días. Para entonces me encontraré en condiciones de montar a caballo y podré tomar parte en el concierto.


  —No digas tonterías, Jack—repuso molesto “Temblores”—. Tú no estás para bailes tan agitados. Se camina mejor a pie que sobre un caballo cojo y tú cojeas de los cuatro remos.


  —Te digo que quiero acompañaros y si lo intentáis sin esperarme, me levantaré, y como pueda, montaré a caballo y galoparé tras de vosotros.


  —Y yo te pegaré un tiro en una pata para que te quedes en el camino. El trabajo que tú puedas hacer, nos sobramos los demás para rematarlo.


  —Pero tengo derecho a pelear con todos. Siempre lo hemos hecho juntos y sería para mí una vergüenza quedarme aquí tranquilamente.


  —No haberte metido donde nadie te llamaba. Si hubieses dejado correr las cosas sería yo y no tú quien tuviera que quedarme. No hablemos más de eso, Jack.


  —Hoy estás para que no hablemos de nada y, sin embargo, hay que hablar. Te digo que no me quedaré aquí y tú sabes que soy tan testarudo como tú.


  —¡Eso lo veremos! —gruñó Bob—. Soy capaz de atarte a la cama como a un añojo para que no puedas moverte.


  —Antes tendrías que matarme, y tú, ¡tú no lo harías!


  Bob, rabioso, se levantó, y sin decirle una sola palabra, abandonó la estancia mascullando maldiciones.


  Y amaneció por fin el sábado siguiente, día que, como de costumbre, los peones cesaban en sus faenas al atardecer y no las reanudaban hasta el lunes.


  Cuando regresaron de los pastos, Bob, que parecía haber asumido la representación de sus compañeros, les indicó escuetamente:


  —Reuniros en el comedor. Tengo que hablar con vosotros.


  Cuando gravemente se hallaban reunidos en torno a la mesa, Bob, tras asegurarse que Glen se encontraba en su despacho, preguntó lacónicamente:


  —¿Os parece bien que sea esta tarde?


  —¿Por qué no nos va a parecer? Creo que debía haber sido ya—afirmó Kassey, fumando displicente.


  —Sí, pero no. Lo primero era dejar las cosas de aquí en orden. Ya lo están y ahora podemos disponer libremente de nuestro tiempo.


  —¿De acuerdo? —preguntó David Kane.


  —De acuerdo—repitieron gravemente todos.


  —¿Dónde debemos dar la batalla, en el poblado o en el rancho? —preguntó Bob.


  —¿Por qué en el poblado? ¿No nos atacaron ellos en el rancho? Pues al rancho. En el poblado, Smiles se quedaría tan contento, aunque matásemos a todo el equipo. Hay que arrasarle lo suyo, como él pretendió arrasar lo nuestro. No hay opción.


  —De acuerdo—afirmó Bob—. Creo que podéis ir preparando las armas y los caballos. Cogeremos al equipo del “Círculo Roto” antes de que


  baje al poblado y la cosa será muy divertida... ¡Ah! Una advertencia. Debemos maniobrar en silencio para que nadie se asuste. Jack está como si le hubiese picado una serpiente de cascabel emperrado en tomar parte en el festejo y yo no quiero que venga. No se encuentra en condiciones y me dice el corazón que si va no ha de volver. Tampoco conviene que la señorita Fay se entere. Sería otro sobresalto más.


  —Bueno—objetó Brand Lake—diremos que vamos a jugar un poco a Castledale. Hay cinco millas y muchas veces hemos ido a jugar allí.


  —Me parece bien. Andando y mucha calma. Que nadie sospeche nada.


  La reunión se disolvió lentamente y cada peón se dedicó a prepararse para la pelea magna.


  Pero nadie podía engañar a Pat "Cicatrices”. Este llevaba rumiando durante toda la semana la seguridad de lo que iba a suceder el sábado y cuando sus hombres se hallaban reunidos en los dormitorios repasando sus armas, se presentó de improviso.


  —Bien, muchachos—dijo—. ¿Dónde os toca armar hoy la bronca?


  Hubo un momento de silencio embarazoso que Bob rompió para decir:


  —Han propuesto bajar a Castledale a echar unas partidas de póker y nos ha parecido bien la idea.


  —No es mala—afirmó Pat—y la apruebo. Precisamente, hace mucho tiempo que no voy por ese poblado y aprovecharé la circunstancia para acompañaros e invitaros a un vaso de whisky.


  Todos tensionaron sus músculos al oírle, y “Muecas”, molesto, repuso:


  —Oiga, Pat. ¿Le parece poco que tengamos que aguantarle toda la semana, que aún pretende pegarse a los cascos de nuestros caballos cuando el tiempo nos pertenece por entero? Ya es mucho no poder pasar unas horas sin tener que mirarle a esa cara que es un continuo sobresalto.


  —Quizá tengas razón, “Muecas”, pero tampoco es muy agradable verte a ti hacer esos gestos tan ridículos y los soporto con resignación. Yo, al menos, pago unos whiskys como indemnización y tú no.


  —Pues se lo perdonamos, Pat.


  —No va a poder ser, muchachos. Vuestras diversiones son las mías y esta vez no renuncio a ellas. Espero que me comprendáis, ¿no es así?


  Todos se miraron indecisos, hasta que Bob, tomando una resolución, advirtió:


  —Creo que es mejor que se quede, Pat. Usted hace mucha falta en el rancho.


  —Y vosotros también. Este endemoniado asunto nos pertenece a todos y no voy a consentir que os divirtáis vosotros solos. Creo que esta nueva cicatriz de la frente necesita unos emplastos especiales y voy a proporcionárselos.


  —Pues no se hable más, Pat. Tiene usted razón y ya es inútil fingir. Vamos al rancho de Smiles.


  —Y yo con vosotros. Está vez tiene que quedar todo liquidado y quedará.


  —Que así sea, Pat—afirmó Bob fieramente.


  Los peones sacaron los caballos al patio, y montando en ellos se dispusieron a salir a paso lento, como si nada les acuciase a tener prisa.


  Pero Glen, que vigilaba estrechamente, apareció en el patio, seguido de Fay, cuando abrían la puerta de la cerca.


  Con voz emocionada, preguntó:


  —¿Dónde vais, muchachos?


  —¡Oh, pues, a Castledale; hace tiempo que no vamos y...


  —Un momento. Yo os ruego que...


  “Cicatrices”, cuyo rostro aparecía más rígido que de costumbre, le interrumpió, diciendo:


  —No se preocupe, patrón, yo voy con ellos. Les he Invitado a beber allí unos whiskys y pasaremos una tarde divertida.


  Glen se quedó tenso, dudando. Las palabras de Pat le parecían sinceras, pero en el fondo, adivinaba que estaban dispuestos a no decirle la verdad ni a retroceder por nada ni por nadie.


  Lanzando un suspiro, repuso:


  —Está bien, Pat, quiero creerle. Espero que todo vaya bien y regresen como salen.


  —Pues claro que sí. Puede que alguno traiga dolor de cabeza, pero, ¿qué le vamos a hacer? Los malos bebedores no saben aguantar el alcohol.


  Y con un gesto indicó a sus hombres que le siguieran.


  El equipo abandonó el rancho y poco después era sólo una nube de polvo en la pradera.


  Fay, nerviosa, les siguió con la vista, y luego, volviendo el rostro contraído, en el que dos lágrimas resbalaban por las mejillas, preguntó balbuciente:


  —¡Tío!... ¿De verdad que van donde dicen?


  —Daría medio rancho porque así fuese, Fay, pero no les creo. La revancha tenía que llegar y ha llegado; Dios sabe con qué fortuna. Mis hombres no son unos cobardes que se dejan atacar sin dar la respuesta. Me temo que lo que va a suceder esta noche sea lo más sangriento que se ha conocido en este rincón salvaje de la región desde que me establecí en él.


  —¡Oh! —exclamó ella llevándose las manos al pecho—. Entonces, quiere usted decir que van a atacar a los del rancho “Círculo Roto".


  —Lo creo tanto como que me tengo que morir.


  Fay estalló en un gemido angustioso, y Glen, extrañado, la estrechó contra su pecho, diciendo:


  —¿Qué te sucede, muchacha?


  —¡Oh, Dios... le matarán, tío, le matarán! Me lo dice el corazón.


  —Pero, ¿a quién?


  —A "Temblores”... ¡Le amo tío, le amo...! Es un salvaje ciego y estúpido, pero no puedo remediarlo. Me fue simpático desde el primer día que le vi y...


  —Pues hija mía, reza por él lo que sepas y que Dios te oiga. Es lo que puedes hacer y será lo que haga yo por el alma de todos.


  Fay, toda angustiada, se retiró a su cuarto a llorar en silencio, pero entre sus apagados hipos, sintió pasos en el pasillo, y extrañada, pues no quedaba nadie, salvo los heridos, abrió la puerta y se asomó.


  Un grito de extrañeza se escapó de su garganta al descubrir a Jack avanzando lentamente por el pasillo, apoyándose en las paredes para sostenerse mejor.


  —¿Está usted loco? —preguntó, avanzando hacia él—. ¿Dónde va usted?


  —¿Se ha marchado, verdad? Lo suponía.


  —Sí, van a Castledale. "Cicatrices” les ha invitado a un whisky.


  —¿Y usted se lo ha creído? ¡Pues yo no! Yo sé dónde van; al rancho de Smiles a arrasarlo y me han hecho la ofensa de prescindir de mí, pero no lo conseguirán. Tengo que ir, e iré...


  —¡No sea suicida, Jack! Usted no está en condiciones de montar a caballo.


  —Eso lo veremos. Tengo que ir con ellos, tengo que tomar parte en la lucha y... tengo que velar por Bob.


  —¿Por Bob?


  —Si, por él. Le conozco... mejor que nadie. Sé cómo piensa y el corazón que tiene... y sé... sé que está enamorado de usted y que lo oculta porque cree que yo... que yo la quiero a usted y yo... yo no... ¡Oh, perdone si iba a ofenderla, pero tengo que decírselo! Necesito velar por él, sé que cometerá algún disparate, y yo... yo no puedo consentirlo, porque sé que lo hará por mí.


  Y rechazando bruscamente a Fay, que trataba de detenerle, descendió al patio, sacó el caballo del cobertizo y montando en él se lanzó valle adelante, tratando de alcanzar al equipo. 


   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  EL FESTIN DE LA MUERTE


   


  [image: Image]L equipo de Glen atravesó el valle diagonalmente dirigiéndose directamente al rancho de Smiles. La tarde estaba declinando mansamente en una apoteosis de nubes cárdenas cuyo resplandor se extendía por el paisaje bañándolo en tonalidades espectrales.


  “Cicatrices”, al frente de sus hombres, galopaba con los dientes apretados y los ojos clavados en el paisaje. A lo lejos, entre las sombras azuladas que empezaban a descender por el Norte, se dibujaba vagamente la silueta del “Círculo Roto”.


  A la derecha, los pastos, se dilataban hasta la línea del arroyo origen de todas las tragedias, y Pat, extendiendo el brazo, advirtió:


  —Empezaremos por los pastos. Quiero que experimenten la angustia de saber lo que es una estampida, a ver si hay alguno que tenga agallas para detenerla, y después, cuando hayamos empujado las reses al valle con dirección al río, asaltaremos el rancho. No sé si aún se encontrarán los peones en él, pero si no están es lo mismo. No nos detendremos por nada y cuando despachemos iremos al poblado en busca del equipo. Lo que tenga que suceder, que suceda de una vez y para siempre. Ellos lo han querido.


  Todos asintieron con enérgicos movimientos de cabeza. Opinaban lo mismo que el capataz y nada hubiese conseguido éste con disentir de su opinión.


  Se iban desplegando para atacar en un amplio frente, cuando Bob, que cabalgaba cerca de Pat, se envaró sobre la silla y volvió la cabeza con inquietud.


  —¿Qué sucede? —preguntó “Cicatrices”.


  “Temblores”, agitando las orejas con violencia, advirtió :


  —No sé... Juraría que he oído el rumor de cascos de caballo.


  —¿Ha quedado alguien rezagado? —inquirió el capataz, volviendo la cabeza hacia atrás.


  Durante un par de minutos permanecieron tensos, con el oído atento, hasta que Pat murmuró:


  —En efecto, alguien galopa a nuestra espalda. ¿Quién diablos será? No se le habrá ocurrido al patrón...


  Bob emitió de pronto un juramento, mascullando:


  —Me apostaría la paga de un año contra una pipa de tabaco, a que es el estúpido de Jack. Me pidió que no intentásemos nada hasta que él pudiera tomar parte, y le creo, tan loco, que haya sido capaz de dejar el lecho para montar a caballo y seguimos.


  Retrocedió inquieto, y poco después, a la luz azulada que irradiaban las estrellas, distinguió un jinete galopando raudamente hacia él. Con el revólver empuñado esperó, y dando un grito de aviso:


  —¡Alto o disparo!


  Una voz ronca, contestó:


  —Es mejor que te metas la bala en esa cabeza de cerdo tiñoso que tienes, Bob. Eres un traidor que mereces morir como los coyotes rabiosos.


  —¡Jack, maldito sea tu retrato!... ¿Estás loco?


  El jinete avanzó, y cuando estuvo a la altura de Bob, rugió:


  —¡Sois un hatajo de cochinos sinvergüenzas! Tengo el mismo derecho que los demás a correr vuestra suerte y me habéis dejado tirado como a una carroña. ¡Sois unos cerdos!


  —¡Cállate, sapo inmundo! Ya estás volviendo grupas y regresando al rancho. ¿Qué crees que puedes hacer si no tienes ánimos para mover una espuela?


  —Eso lo veremos a la hora de pelear. Quítate de en medio o te quitaré a tiros.


  "Cicatrices” acudió a él para intervenir, pero Jack, con los ojos brillantes por la fiebre, rugió:


  —Pat, aquí no es usted el capataz, sino uno de tantos. No admito órdenes y haré lo que otro cualquiera haga... Tengo un agujero en la piel que me hicieron esos cochinos y tengo que devolvérselo.


  Fueron inútiles las razones para obligarle a volverse, hasta que Pat, enojado, gruñó:


  —Está bien, pedazo de roca. Me alegraré que te metan cinco o seis balas más en esa corambre estúpida que tienes, para que te den algo que rascar durante dos meses. Adelante y que el diablo te lleve por los pelos.


  Bob acercó su caballo al de Jack: y al tiempo que avanzaban, afirmó:


  —Lo siento, Jack, presiento que vas a tener la culpa de algo grave. No podemos pelear dejándote reducido a tus propias fuerzas.


  —¡El infierno que os trague a todos! Estoy perfectamente y vosotros lo sabéis. No necesito niñeras y cuando llegue la hora de empuñar el “Colt”, os lo demostraré.


  El equipo se había ido acercando paulatinamente a los pastos. El viento suave y cálido de la noche, llevaba hasta sus oídos algún bramido aislado de las reses que añoraban el sueño, y no tardando mucho, se encontrarían cerca de las alambradas.


  “Cicatrices” ordenó detenerse y envió por delante a Elk Kassey para que cortase la alambrada y abriese un boquete en ella por donde pasar, lo demás, el desarrollo de la pelea lo diría.


  El peón, armado de alicates, cortó secamente varios largos trozos de alambre espinoso que retiró con cuidado dejando libre el camino. Cuando regresó junto a sus compañeros para advertir que el paso estaba libre, “Cicatrices” dio instrucciones.


  —Todos a la brecha y ya sabéis, empujar el ganado hacia la izquierda, que escape al valle y se dirija al río. Después que hayamos provocado la estampida, al rancho. No debe quedar de éste más que el recuerdo.


  Fue el primero en cruzar por el boquete seguido de sus hombres, quienes con un par de “Colt” empuñados cada uno, se hallaban dispuestos a llevar la pelea al límite más sangriento y cruel que sus fuerzas se lo permitiesen.


  Pero apenas habían adelantado doscientas yardas dentro de terreno prohibido, vibró una seca detonación y una voz ronca, rugió:


  —¡Billy, galopa, por todos los demonios! ¡Que nos atacan! ¡ Avisa a los muchachos!


  La bala había pasado silbando junto a "Cicatrices”, quien contestó de modo inmediato y el resto de la súplica del vaquero quedó ahogada por el tronar siniestro de varias docenas de “Colt” que buscaban en las sombras el cuerpo del que había dado la voz de alarma.


  Dos o tres disparos contestaron a los del equipo, a su derecha, y el resplandor descubrió la posición de los pocos peones que quedaban de guardia en los pastos.


  El fuego fue concentrado contra ellos. Alguien lanzó un rugido de muerte, se captó el clop clop de los cascos de un caballo galopando locamente hacia arriba y un mugido centuplicado en ecos ahogó el estruendo de los “Colt”.


  El equipo de Glen, como una legión de poseídos, se desplegó echando los caballos sobre el ganado y disparando rabiosamente sobre él. Algunos toros, heridos, se enfurecieron y cornearon a diestro y siniestro galopando aterrados sin dirección fija, pero huyendo del lívido resplandor de los revólveres y, pronto, un hatajo de más de tres mil reses se puso en movimiento, mugiendo con desesperación y expansionándose por los anchos pastos buscando la huida hacia el oeste.


  El obstáculo de los pocos hombres que allí quedaron había sido eliminado rapidísimamente. Debían ser tres los peones que les habían descubierto. Uno había caído, alcanzado por la lluvia de proyectiles, otro, sin duda, consiguió escapar al galope, y del tercero, nada sabían. Podía haber caído o permanecer oculto al darse cuenta de su inferioridad ante tantos enemigos.


  “Cicatrices” y sus hombres comprendieron que debían aprovechar el poco tiempo que les quedaba de libertad absoluta. No tardando mucho el equipo regresaría a los pastos a hacerles frente y entonces no gozarían de espacio para ocuparse de las reses.


  Fieramente, se entregaron a la tarea de acabar de encrespar al ganado, y éste, aturdido, soliviantado por el estruendo de los disparos, el relincho de los caballos, los gritos salvajes del equipo acosador y el olor de la pólvora, se había declarado en franca estampida, y en una oleada avasalladora y terrible galopaba como un torrente desbordado de cerca por el equipo del “Doble Barra”.


  Sus componentes, atentos a la tarea que se habían impuesto, cabalgaban distanciados entre sí. Cada uno debía ocuparse de sí mismo, sin conexión alguna con el resto, mientras la necesidad no les impusiese un cambio de táctica.


  En el fragor de la estampida, Bob, que había procurado mantenerse cerca de Jack, le perdió de vista. Se mostraba inquieto por su compañero al que sabía sobre la silla por un poderoso esfuerzo de voluntad y no porque poseyese fuerzas para ello.


  Cuando le echó de menos, emitió un terrible juramento y trató de localizarle, pero no lo consiguió. Debía estar atento al ganado que se revolvía fieramente casi entre las patas de los caballos, estorbando todo movimiento que no fuera hacia adelante.


  Poco a poco, la ola de cuernos y de caballos subía en ancha línea recta hacia el rancho. Ahora distinguían claramente algunas de sus iluminadas ventanas rasgando la oscuridad azul, y no tardando mucho, lograrían alcanzarle.


  Un griterío salvaje, seguido de nutridas detonaciones, les anunció que los del “Círculo Roto” acudían en defensa del ganado. Debió sorprenderles el ataque cuando ya se disponía a marchar al poblado y esto les había retrasado lo suficiente para que cuando acudiesen a remediar la catástrofe, fuese tarde.


  En efecto, el equipo en pleno se vio sorprendido por el aviso de su compañero y poseído del más espantoso furor, se lanzaron como una exhalación hacia los pastos dispuestos a barrer a sus enemigos para siempre y dar fin a aquella pugna que parecía no terminar.


  Pero cuando avanzaban a un galope desenfrenado, Sonora Kik, que galopaba en vanguardia, frenó su caballo con tal ímpetu que estuvo a punto de salir arrojado por la cabeza, y lleno de espanto, rugió:


  —¡Atrás...! ¡Atrás...! ¡Demasiado tarde! Han provocado la estampida y el ganado viene hacia el rancho. ¡Apartaos de su paso!


  Los peones, aterrados, volvieron grupas, y caminando por delante de la torada, buscaron los flancos para deslizarse por ellas hacia adelante. Suponían a sus enemigos detrás del hatajo azuzándole despiadadamente y su ansia era la de enfrentarse con ellos y cortar aquel acoso devastador.


  Pero la estampida era muy amplia.


  Los toros corrían ciegamente expansionándose a todo lo ancho de los pastos y pronto comprendieron que su maniobra iba a resultar tardía.


  Sonora Kik, rugiendo como un energúmeno, trataba de abarcar aquella ola de cuernos buscando un hueco de filtración sin conseguirlo, y desesperado, chilló locamente ordenando a sus hombres que se replegasen hacia el rancho, en el que podrían buscar un refugio seguro.


  Los que pudieron captar la orden, en el concierto aterrador de mugidos, le obedecieron y los que no, continuaron galopando a derecha e izquierda tratando de rebasar la torada para colocarse a retaguardia de ella.


  Cuando retrocedían, Ronan Smiles, pálido y desencajado, rechinando los dientes con furor, se unió a los que se replegaban, y amenazándoles con el revólver, bramó:


  —¿Qué es eso, cobardes? ¿De cuándo acá mi equipo vuelve la espalda al enemigo?


  Sonora Kik, lleno de desesperación, contestó:


  —¡Quédese ahí si es usted capaz de hacer frente a tres mil diablos con cuernos! ¡Atrás, patrón, o le hará pulpa antes de cinco minutos! ¡Al rancho todos!


  Smiles se dio cuenta de la gravedad del caso, y poseído de honda desesperación, volvió grupas siguiendo a sus hombres. Comprendía que esta vez se estaba jugando la carta decisiva y que, hasta el momento, todas las posibilidades de triunfo estaban en manos de sus enemigos.


  La sangre le brotaba a través de las comisuras de los labios al morderse la lengua, lleno de rabia. De todo cuanto poseía, solamente le iba a quedar en pie las paredes del rancho, si no era que el alocado hatajo las deshacía también en un alud de carne ciega; y adivinaba que detrás de los toros y de su devastación, tendría que habérselas con un equipo duro y entero, dispuesto a no dar ni recibir cuartel.


  Por fin alcanzaron el rancho penetrando en él desordenadamente. Debían buscar refugio en las habitaciones del piso superior y organizar la defensa lo mejor posible.


  Cuando la puerta del porche quedó cerrada tras ellos, Smiles pasó revista a sus hombres. Seis no les habían acompañado y esto acababa de aumentar su furor, pues se verían en inferioridad de número para responder al ataque.


  Pero el rancho podía servir como baluarte y suplir la falta de hombres para defenderlo.


  Desde las ventanas, con los ojos desorbitados por la ira, vieron cómo el alud de cornilargos, acosados a tiros por sus rivales, pasaban como un huracán abatiendo cuanto se oponía a su paso.


  Cerca, cobertizos, cuanto no constituía el edificio propiamente dicho del rancho, caía destrozado al choque brutal, y luego, como si el Oeste fuese una válvula de desagüe, la torada, eliminados los obstáculos, se iba perdiendo entre bramidos alucinantes hacia el valle para seguir al río.


  Fue un desfile que duró más de un cuarto de hora, hasta que al aclararse las filas y cruzar los últimos toros rezagados aparecieron, en una movible ola los jinetes que les habían acosado.


  —¡Fuego! —rugió impetuoso Smiles, dando el ejemplo.


  Pero sus disparos fueron ineficaces. El equipo de Glen se había detenido a prudente distancia, seguro de que sus enemigos se hallaban refugiados allí y de que les recibirían dignamente.


  Ante aquel recibimiento se desplegaron para rodear el rancho. El ataque no era fácil, pero su valor era infinito y la embriaguez del éxito les hacía más temibles.


  A una orden de “Cicatrices”, abrieron fuego contra las ventanas contestando al de los sitiados y durante algunos minutos se había establecido un impresionante tiroteo que no resolvía nada, pues unos, bien parapetados, hurtaban el cuerpo a los proyectiles y los otros, buscando como trinchera cuanto hallaron del destrozo, trataban de cubrirse también contra la muerte.


  Bob había conseguido al fin localizar a Jack. Este aparecía muy pálido y no había querido descender del caballo por lo doloroso que le resultaba hacerlo.


  —¿Cómo te encuentras, sapo? —dijo cariñoso Bob.


  —Mejor que tú; te lo demostraré a la hora de entrar en ese nido de víboras.


  —No pretenderás entrar a caballo hasta el despacho de Smiles.


  —Eso ya lo veré... Tú dispara más y habla menos.


  Observando que el ataque resultaba ineficaz, algunos peones más temerarios avanzaron buscando la manera de situarse mejor para introducir sus proyectiles por los huecos de las ventanas. El intento fue fatal para dos. Rup Carrigan, lanzó un gruñido doloroso y se llevó las manos al vientre cayendo de bruces y David Kane, soltó el “Colt” al sentir el hueso del hombro atravesado por una bala.


  “Cicatrices” acudió raudo al lugar donde habían caído los heridos, y exponiéndose a ser cosidos a tiros, consiguió, con ayuda de Zane Gulden y Joe Willets, arrastrarlos de tan peligroso lugar.


  La herida no era grave, pero la de Rup David no tenía remedio. El proyectil le había atravesado los intestinos y el herido bramaba de dolor en las ansias de la muerte.


  Reuniendo sus últimos alientos clamó:


  —Adelante, yo ya estoy despachado, pero me volveré desde los infiernos contra vosotros si no acabáis con esa maldita semilla.


  Pat, desentendiéndose del herido, rugió:


  —Cuatro voluntarios. Traed ramas resinosas. Vamos a prender fuego al rancho.


  Mientras algunos distraían a los defensores disparando sobre las ventanas, otros se apresuraron a buscar ramas resinosas haciendo un regular acopio. “Cicatrices”, como un general, frío y dominador, fue dictando órdenes concretas.


  —Prender esas ramas. Separaros bastante unos de otros y procurar lanzarlas lo más lejos que podáis. Algunas caerán cerca de las paredes.


  Los primeros intentos fueron vanos. Las ramas, lanzadas desde gran distancia, se perdían en la tierra de nadie y los defensores extremaban su fuego graneado para impedir todo acercamiento fatal.


  Pero Jack, que parecía poseído de un ataque de locura, rugió:


  —¡Traed esas ramas, piojosos cobardes! ¡Yo os enseñaré cómo se hacen estas cosas!


  Arrebató de manos de uno de sus compañeros un haz ya ardiendo y picando espuelas al caballo, galopó raudamente, sesgado a uno de los costados del rancho, pero acortando la distancia que le separaba de él.


  Llevaba por delante a modo de escudo el encendido ramillete que en la negrura de la noche, le iluminaba fantásticamente, haciéndole parecer un monstruo legendario y algunas balas alcanzaron peligrosamente las ramas, arrancando fragmentos al cruzar de través.


  Todos le seguían admirados y temerosos, con el corazón encogido de angustia. Aquello era caminar hacia la muerte sin ventaja alguna y esperaban de un momento a otro verle caer acribillado a tiros.


  Pero su excesiva movilidad le salvó. Por fin, pasó a tres metros de uno de los tapiales y con un movimiento enérgico arrojó el haz contra la pared.


  Las ramas chocaron con ella y continuaron ardiendo, mientras Jack, inclinado sobre el cuello del caballo, se apartaba de la trayectoria de los proyectiles dibujado trágicamente por ellos.


  Un ¡oh! de admiración y de alivio acogió la hazaña, cuando Jack logró salir del círculo mortal de los tires enemigos. Aquel loco había realizado algo que le parangonaba con la hazaña de Pat, con las reses, y el capataz, siempre sincero y brusco, exclamó:


  —Bien, Jack, tienes razón... Sólo tú eres capaz de cometer semejante estupidez.


  Brand Lake, picado en su amor propio, no quiso quedar por debajo de su compañero, y tomando otro haz ardiendo, montó a caballo y se lanzó suicidamente hacia adelante dispuesto a repetir la hazaña.


  Pero la suerte no le acompañó. Cuando se encontraba próximo a la pared, hizo un extraño y soltó las ramas para escurrirse del caballo que salió galopando lleno de espanto. El jinete quedó en tierra junto a la lumbrarada que le iluminaba trágicamente.


  Lake se dio cuenta de que no tenía salvación. Le freirían a tiros sin que sus compañeros pudiesen hacer nada por salvarle y en un arranque heroico, arrastrándose mientras las balas le buscaban clavándose en tierra a su alrededor, tomó las ramas y avanzó con ellas para ganar el terreno que le faltaba.


  Fue algo dramático que ninguno olvidaría. Todos trataban de protegerle disparando rabiosamente sobre las ventanas para impedir que sus enemigos pudiesen fijar el blanco, pero a bulto, por la posición del caído disparaban buscándole con saña.


  Un nuevo estremecimiento les anunció que había vuelto a ser tocado. El herido se detuvo jadeante, y pareció vacilar, pero en un último esfuerzo, siguió avanzando y cuando ya no pudo más, levantó el brazo débilmente y arrojó las encendidas, ramas contra la pared.


  El fuego se pegó a los rollizos lamiéndoles siniestramente, y Brand, rodando de costado, quedó inmóvil.


  Ya habían sufrido tres bajas. Pat no estaba dispuesto a consentir más y bramó:


  —Que nadie más se mueva, o seré yo quien le detenga a tiros. Esperar que ya hay bastante... Mirad...


  Las sombras se iban aclarando al ser teñidas de rojo por las saetas del incendio, que al abrazarse a los rollizos tablones de reseco abeto, empezaban a agrandar su obra destructora, amenazando con envolver más tarde o más temprano todo el edificio.


  Los defensores, dándose cuenta de ello, redoblaban sus esfuerzos para alcanzar a sus enemigos, pero éstos, contenidos por Pat, habían dejado de disparar y se mantenían a la expectativa, esperando que fuese el incendio el que obligase a los del “Círculo Roto” a dar la cara y a pelear en terreno abierto.


  Carrigan había sido retirado y atendido por sus compañeros que le taponaron la herida lo mejor posible, y el bravo peón, animoso, no estaba dispuesto a renunciar a la lucha. Manejaría el revólver con el brazo bueno y alguno tendría que lamentar no haberle estropeado los dos.


  En cambio, David Kane y Brand Lake, habían muerto. El primero había sido retirado del lugar de la lucha, pero el segundo yacía tétricamente encogido frente al fuego que le iluminaba trágicamente.


  Jack, ayudado por Bob, se había apeado del caballo y descansaba sobre una destrozada carretilla. Parecía que se iba a entregar al desfallecimiento, pero su voluntad le mantenía fieramente erguido.


  Fue una espera larga, angustiosa y desesperante. El rancho ardía paulatinamente, el incendio avanzaba pero harían falta varias horas para que se convirtiese en un brasero y arrojase del interior a sus ocupantes.


  Pero Pat y sus hombres no tenían prisa. Estaban seguros de que la presa se les ofrecería tarde o temprano y no querían perder un solo hombre más.


  Próximamente al amanecer, aquello se había convertido en un infierno. Smiles y los suyos habían dejado de disparar en vano y debían estar ponderando la situación y lo que debían y podían hacer.


  Poco antes de salir el sol Sonora flik apareció en una ventana agitando un pañuelo blanco. Luego gritó:


  —Escuche, Pat, no queremos que corra más sangre. Ya ha corrido bastante. ¿Cómo podemos entendernos?


  —¡A tiros! No hay otra manera—repuso frío el capataz.


  —Usted será el responsable de lo que suceda.


  —Eso es cuenta mía. Salgan a pelear como hombres o les colgaremos como a cuatreros.


  Transcurrió un cuarto de hora, al cabo del cual, de un modo súbito, por diversas ventanas, los sitiados arrojaron violentamente el contenido de varios baldes y de modo inmediato el líquido se inflamó. Se trataba de petróleo que al ser alcanzado por el incendio, se corrió levantando una nueva cortina de fuego por delante del edificio.


  Los peones se echaron hacia atrás preguntándose a qué obedecería aquello y por algunos minutos, les fue imposible distinguir el rancho a través de las llamas y del humo del petróleo, pero súbitamente alguien gritó:


  —¡Que se escapan...! ¡Que se escapan!


  En efecto, aprovechando aquel momentáneo telón de fuego y humo, habían salido por la parte posterior del edificio donde tenían resguardados sus caballos, y montando en ellos se habían lanzado raudamente fuera del rancho buscando la huida.


  Los peones más alejados de la cortina de petróleo, se dieron cuenta del intento, y cogidos de sorpresa, dispararon con precipitación. De todas formas, un peón cayó volteado en el aire como un muñeco y otro botó de la silla al ser alcanzado el caballo, pero el resto, en tromba, Consiguió romper el cerco y salir a terreno abierto.


  Raudamente se organizó la persecución. Los hombres de Pat montaron a caballo y se lanzaron tras sus enemigos. Bob trató de dejar en tierra a Jack, pero éste, apuntándole con el revólver, gruñó:


  —Si me dejas, te quedarás conmigo, porque te matará el caballo. Ayúdame a montar.


  Bob se resignó y le colocó sobre la silla, mascullando:


  —¡Merecías que te metiesen seis balas en esa cabeza de roca que tienes!


  —Quizá consigas verlo, pero antes...


  Ambos se unieron al equipo, y así, en una galopada fantástica, cuando ya la aurora empezaba a surgir en el horizonte, caminaron por la pradera estableciendo un impresionante tiroteo poco práctico pero muy espectacular.


  Smiles y sus peones, por efecto del audaz golpe, habían conseguido castigar despiadadamente a sus cabalgaduras, y así, se encaminaban con dirección al poblado, sin qué se decidiesen a aceptar la lucha en campo abierto.


  Debían tener algún plan preconcebido, pues las fuerzas casi se encontraban equilibradas después de las bajas sufridas por el equipo del “Doble Barra”.


  Por fin, cuando el sol surgía entre nubes magenta, distinguieron las primeras casas del poblado hacia las que volaban los vaqueros de Smiles, penetrando en su calle principal les primeros como una tromba arrolladora.


  Pero apenas se habían hecho dueños de la calle, desmontaron fieramente, y parapetándose en los establecimientos y huecos de tiendas, esperaron la llegan da de sus enemigos.


  Cuando estos aparecieron en la entrada de la calle, un huracán de plomo les cortó el paso. Algunos caballos heridos bramaron encabritándose y dos peones acusaron heridas leves, debido a la sorpresa, pero sólo por un momento se detuvieron.


  Pat, comprendiendo el plan de sus rivales, ordenó:


  —Penetrar por las bocacalles más próximas. Hemos de dividir las fuerzas, y el que tenga más suerte...


  Amparándose en las esquinas de las primeras casas, abrieron fuego para impedir que se corriesen a cerrar la entrada de las callejas, y poco después, los primeros peones entraban en la calle principal por diversos vanos.


  Fue entonces cuando la batalla alcanzó su mayor grado de dramatismo. Cada cual elegía lugar y víctima para la pelea y aquello era algo impresionante, como jamás se había visto en Orangeville.


  Bob, rabioso, disparaba sobre una de las tabernas y al volver la cabeza buscando a Jack, no le encontró:


  —¡Maldito idiota! —murmuró—. ¿Dónde diablos habrá ido él solo si no puede mover un brazo?


  Iracundo disparaba a mansalva. Galopaba de arriba abajo dirigiendo el “Colt” contra cualquier establecimiento de donde brotaban reflejos de disparos, y como un fantasma, se deslizaba entre el humo acre y denso de la pólvora cruzándose con sus compañeros y estando a punto de disparar contra alguno al no reconocerlo rápidamente.


  Fue una lucha que duró más de un cuarto de hora, pero poco a poco, los focos se iban reduciendo y los peones se buscaban para reunirse y acudir en auxilio de los que aún seguían peleando.


  "Muecas”, alcanzando a Bob, le detuvo diciendo con voz emocionada:


  —Bob, lo siento de veras... Jack ha caído...


  —¡Maldito sea su corazón! ¿Qué dices?


  —Debía buscar a Smiles y le localizó en la taberna de Jim. Estaba dentro con Sonora Kik y Brazos. Ya le habían visto algunos compañeros y les tenían acosados. Jack, de repente, cruzo el caballo, saltó como una fiera y se lanzó a la taberna. Le encañonaron los tres y dispararon los tres sobre él al tiempo.


  "Pero Jack también disparó. Llevaba sus dos “Colt” en las manos y clavó una bala en la cabeza de Sonora y otra en el corazón de Smiles, Brazos disparó otra vez sobre él y nosotros matamos a Brazos.


  —¡Pobre Jack! —murmuró Bob sintiendo en sus ojos algo húmedo que jamás había sentido—. ¡Ha muerto como lo que era, un valiente!


  —No, no ha muerto aún, pero está muy grave. Quiere verte, Bob.


  Este, guiado por su compañero, acudió al lugar donde yacía el cuerpo de su amigo. Abajo, en la calle, aún vibraban algunos disparos, pero pocos. Jack no había permitido que le tocasen. Se sabía próximo a morir y prefería que no le hicieran sufrir más.


  “Cicatrices”, manando sangre de la frente y del costado, le sostenía la cabeza. Alguien le estaba dando agua a pequeños sorbos. Jack, muy pálido, giró los ojos y al descubrir a Bob, gimió:


  —Me alegro que hayas salido bien, Bob... de verdad que me alegro... Temía por ti...


  —¡Y yo por ti, pedazo de idiota! Debí haberte atado a un árbol.


  —Hubieses hecho mal, Bob. Escucha, me voy... sé que tengo el pie en el vagón, pero antes quiero decirte algo. Tenía que hacerlo, Bob. Era mi idea. Debía mucho al patrón y tenía que pagárselo. He matado a Smiles que era mi ambición y a ese cochino de Sonora Kik. Estoy vengado pero... me voy contento, porque la vida no tenía alicientes para mí.... tú lo sabes aunque intentaste alegrármela... pero no estaba en tu mano... ni en la mía,, ¿sabes?... Ella te quiere, de verdad que te quiere... me lo ha confesado... sí; lo hizo noblemente y yo... yo... ¿qué podía esperar? Era mejor así. De otra manera, ni tú ni yo hubiésemos sido felices. Tú, por mí y yo por ti. Si alguien sobraba era yo y no sobraré. Me voy, pero me voy a costa de algo de provecho. La paz reinará en el valle y tú y ella... seréis felices... tan felices como yo lo deseo y... como yo hubiese sido si ella... ella... me hubiese querido...


  Bob, con los ojos nublados, se arrojó sobre el cuerpo del abnegado amigo, balbuciendo:


  —No, Jack... no... eso no, yo no...


  No pudo decir más. Jack le apretó la mano con fuerza y luego aflojó la presión quedando rígido.


  Bob, “Temblores”, se levantó con los ojos dilatados por el dolor y se recostó desfallecido sobre la pared. De un modo mecánico, sacó su pipa y la encendió. En derredor, veía a varios compañeros tiesos, mudos, abrumados, con los ojos clavados en el muerto y más allá, ruinas y desolación. Cuerpos de hombres caídos en grotescas posturas, caballos destripados, cristales rotos, puertas astilladas, prendas y revólveres abandonados y sangre salpicando las fachadas, algo trágico que iba a servir de marco a un amor al que había renunciado en Favor del amigo que era como un hermano y que era más que amigo, le había devuelto a costa del sacrificio de su propia vida.


  “Cicatrices” se acercó lentamente a Bob y poniéndole una mano sobre el hombro, murmuró:


  —Era un buen muchacho... como lo sois todos... Hombres que parecéis fieras y lo sois y que, sin embargo, tenéis el corazón tan sensible como una flor. ¡Fue grande lo que hizo, Bob!


  —Demasiado, Pat. Yo no podré aceptarlo. Cuando Fay sepa...


  —No debe saberlo, Bob. Nada conseguirías. Ella te ama, todos lo hemos visto. Jack lo sabía y no ha querido ser obstáculo a esa felicidad. Lo ha hecho por ti, pero también por ella. Te maldeciría si supiese que su sacrificio no había alcanzado las proporciones grandiosas que él imaginaba. Porque eras su amigo y él el tuyo, debes aceptarlo así.


  Bob no contestó. Estaba demasiado aturdido para hacerlo razonando lógicamente.


  La batalla había terminado. Aquella pugna brutal y sangrienta que llevaba durando muchos meses, se había liquidado como tenía que liquidarse, con la destrucción de uno de los bandos. Del equipo de Smiles no quedaban más que despojos. Algunos habían conseguido huir de la matanza, pero ya no serían nunca enemigos. El rancho, las reses, y el hombre que por egoísmo inició la pugna sólo eran un recuerdo para el futuro.


  Pero como testimonio fehaciente, allí quedaba aquel diezmado equipo, vencedor pero destrozado. De los veinte diablos con espuelas que días antes se preparaban para celebrar apaciblemente una fiesta de humor y alegría solamente cuatro no sentían en sus carnes el dolor físico. Los demás lo ocultaban bajo la sonrisa del triunfo y algunos, bajo una mueca rígida y trágica que conservarían hasta que les cayese la tierra encima.


  Jack “Suspiros”, Joe Willets, Brand Lake, David Kane, Zeke Garland y Kent Baldy, habían pagado su tributo a la muerte y lo habían hecho con la alegría, la fidelidad, el arrojo y la abnegación que aquellos hombres sabían poner en sus afectos y en sus odios.


  Glen Whiten estaría satisfecho de sus hombres. Otros vendrían a sustituir a los caídos, pero en la memoria de los que quedaban, estarían siempre presentes aquellos seis diablos que, como hombres de honor, habían sabido ser fieles al Código del Oeste.
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